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ACTORES. 


DOÑA  ROSA,  mujer  de  Tufié .  Shas.  Ramos. 

MARIQUITA,  hija  adoptiva  de  Mazo.  Díaz. 

PLÁCIDA,  ama  de  gobierno .  Orgaz. 

LUCIA,  hija  de  Mazo .  Bernardo. 

D.  GENARO  MAZO,  propietario .  Sres.  Mario. 

CÉS&R,  su  sobrino .  Romea  (D.  F.). 
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VERGARA .  Esteso. 

AGUSTIN .  Zaragozano. 

UN  ESCRIBANO, .  N.  N. 


La  escena  en  Madrid,  en  casa  de  Mazo. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Ga¬ 
llón,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla  en  España  y  sus  posesiones ,  ni  en  los  países  con 
que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacio¬ 
nales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titu¬ 
lada  El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  ven¬ 
ta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representa¬ 
ción  en  todos  los  puntos. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  sala  ochavada,  con  todos  los  muebles  enfundados.  Dos  puer¬ 
tas  laterales  en  primer  término;  d  la  izquierda  la  de  Mazo,  á  la 
derecha  la  de  sus  hijas.  En  segundo  término,  á  la  izquierda,  la 
puerta  del  comedor:  á  la  derecha  una  ventana  que  dd  al  jardín. 
La  habitación  es  en  el  cuarto  bajo.  Entre  las  dos  puertas  de  la 
izquierda,  un  piano:  entre  la  puerta  y  la  ventana  de  la  derecha 
una  chimenea.  Al  foro  la  puerta  de  entrada:  un  clúffonnier  a  la 
izquierda  de  la  puerta.  Á  la  derecha,  en  el  proscenio,  una  con¬ 
sola  con  mesa  y  sillón:  d  la  izquierda  un  confidente  y  una  silla. 


ESCENA  PRIMEE  A. 

PLÁCIDA,  AGUSTIN,  á  poco  TIBURCIO. 

Al  levantarse  el  telón,  Plácida,  sentada  en  la  butaca,  lee  un  periódico; 
Agustín  sentado  en  el  taburete  del  piano. 

Placida.  (Leyendo.)  «Leemos  en  el  Diario  de  Santander.  Las  pri- 
»meras  nieves  han  empezado  a  cubrir  nuestras  monta- 

»fias...»  (interrumpiendo  la  lectura.)  ¡Ya!...  ¡en  pi'ÍllCÍpÍOS 
de  Octubre!...  ¡Vaya  un  pais!  (Volviéndose  á  Agustín.) 
¿Qué  es  eso?  ¿qué  hace  uMed  ahí?...  ¿y  la  sala? 
Agustín.  ¡Ay!  yo  no  sé  lo  que  tengo  hoy,  señora  Plácida;  pero 
me  siento  no  sé  cómo,  me  íal tan  los  ánimos  para  tra¬ 
bajar. 

Placida.  Como  á  mí;  es  el  tiempo. 

AGUSTIN.  (Bostezando.)  ¡Es  el  tiempo!  (Limpia  el  piano;  Plácida  conti- 
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núa  teyendo.  Tiburcio,  -vestido  de  frac  y  guante  blanco,  abre 
sigilosamente  la  puerta  y  se  detiene  un  momento.); 

Tiburcio.  (Á  Agustín.)  El  señor  don  Genaro  Mazo,  ¿tiene  usted  la 

bondad?  (Silencio.  Agustín  continúa  quitando  el  polvo,  y  Pláci¬ 
da  leyendo.  Tiburcio  se  acerca  y  hace  sonar  una  de  las  teclas,  re¬ 
pitiendo.)  ¿El  señor  don  Genaro  Mazo? 

Agustín.  Está  comiendo. 

Tiburcio.  ¡Me  habían  dicho  que  recibia  hoy!... 

Agustín.  Si  por  cierto;  pero  eso  no  quita  para  que  coma... 

Tiburcio.  Es  verdad.  (Mirando  la  hora  en  su  reloj.)  Las  siete  y  vein¬ 
te...  ¿Y  tardará  mucho  en  comer? 

Agustín.  ¡Oh!  tiene  usted  tiempo  para  dar  un  paseo  hasta  San 
Francisco...  asi  como  asi  hace  un  dia  hermoso...  de 
otoño. 

Tiburcio.  Gracias;  prefiero  sentarme.  (Se  sienta  en  una  silla  á  la 

izquierda,) 

Placida.  (Volviéndose.)  ¿Qué  es  eso? 

Agustín.  Es  el  señor,  que  pregunta  por  el  señor. 

Placida.  Ya  puede  usted  ir  quitando  esas  fundas. 

Agustín.  Bien,  señora  Plácida.  (Quita  la  funda  de  la  silla  en  que  se  ha 
sentado  Tiburcio.)  Con  permiso. 

Tiburcio.  ¿Qué? 

Agustín.  La  funda,  (id.) 

Placida,  (á  Tiburcio.)  ¿Y  qué  es  lo  que  usted  le  quiere  al  señor? 

Tiburcio.  (Atónito.)  ¡Calle!  ¡pues  me  gusta  la  pregunta!...  ¿Y  qué 
le  importa  á  usted,  señora  fregona? 

Placida.  En  primer  lugar  yo  no  soy  fregona:  sépalo  usted... 

TIBURCIO.  ¡Corriente! . ..  (Se  sienta  á  la  derecha  en  el  sillón  que  está 
junto  á  la  mesa.) 

Placida.  Soy  su  ama  de  llaves...  y  hace  ya  veinte  años,  sépalo 
usted...  y  me  las  he  tenido  tiesas  con  gentes  mas  esti¬ 
radas  que  usted. 

Tiburcio.  Mas  estiradas...  (Con  tono  de  duda.) 

Agustín.  (Quitando  la  funda  del  sillón.)  Con  permiso. 

Tiburcio.  ¿Qué? 

Agustín.  La  funda. 

TiBURCIO.  (Levantándose  impacientado.)  ¡Otra! 

Placida.  En  fin,  ¿me  hace  usted  el  gusto  de  decirme  su  nom¬ 
bre? 

llBURCIO.(En  pie  delante  de  la  chimenea,)  ¡Tiburcio! 

Placida.  ¿/Tiburcio...  á  secas? 

Tiburcio. Ó  mojado,  como  usted  guste. 


Placida.  No  hago  memoria. 

Tiburcio.  Eso  no  se  opone  á  que  yo  me  llame  Tiburcio. 

Placida.  ¿Y  qué  hace  usted? 

Tiburcio.  Mala  sangre. 

Placida.  ¿Y  es  esa  su  profesión  de  usted? 

Tiburcio.  De  nueve  á  cinco...  en  telégrafos...  casa  de  Correos... 

piso  entresuelo...  en  el  rincón...  la  mesa  de  reclama¬ 
ciones. 

Placida.  ¡Oiga!  la  oficina  del  señor  Yergara,  antes  de  jubi¬ 
larse. 

Tiburcio.  Justamente.  Mi  jefe  me  ha  presentado  al  señor  Verga- 
ra,  quien  ha  de  presentarme  asta  noche  al  señor  Ma¬ 
zo...  ¿Está  usted  satisfecha?  (se  sienta  en  un  sillón  en  la 

extrema  derecha.) 

Placida.  (ap.  levantándose.)  ¡Calla...  calla!...  ¿si  vendrá  por  las 
niñas  este  caballerete  de  guante  blanco? 

AGUSTIN.  (Tirando  de  la  funda  del  sillón  en  que  está  sentado  Tiburcio.) 

Con  permiso. 

I IBUKCJO.  (incomodándose.)  ¡Otra  tenemos!  (Se  levanta  y  busca  donde 
sentarse.) 

Placida.  Pues  una  vez  que  usted  conoce  al  señor  Yergara,  lo 
mejor  que  podía  hacer  era  dejarnos  libre  la  sala  y  su¬ 
bir  á  verle  mientras  el  amo  come. 

Tiburcio.  ¿Adonde? 

Placida.  ¡Toma!  al  cuarto  segundo,  la  puerta  del  centro...  no 
hay  medio  de  equivocarse...  la  casa  de  mi  amo  no  tie¬ 
ne  mas  que  dos  pisos. 

Tiburcio  ¡Ah!...  ¿esta  casa  es  del  señor  Mazo? 

Placida.  ¿De  quién  quiere  usted  que  sea? 

Tiburcio.  ¡Toma!  mía.  ¿Y  el  señor  Mazo  no  tiene  ningún  hijo? 

Placida.  No;  no  tiene  mas  que  un  sobrino,  al  cual  ha  plantado 
en  la  calle...  pero  tiene  una  hija...  ó  dos. 

Tiburcio.  ¿Cómo,  ó  dos? 

Placida.  Comoque  si.  En  primer  lugar  la  señorita  Lucia,  que 
es  su  hija  de  verdad,  pues  que  la  tuvo  de  su  difunta 
mujer...  y  después  Mariquita,  á  quien  ha  recogido. 

Tiburcio. (ap.)  Eso  me  han  dicho;  una  especie  de  inclusera. 

Placida.  ¿Me  parece  que  ya  estará  usted  enterado? 

Tiburcio.  ¡Che!... 

Placida.  ¡El  demonio  del  curioso! 

Tiburcio.  Hágase  usted  el  cargo  de  que  yo... 

PLACIDA.  (Dándole  unas  caitas  que  coge  de  encima  de  la  mesa.)  Vaya, 


vaya,  súbase  usted  arriba,  y  de  paso  puede  usted  lle¬ 
varse  estas  cartas. 

Tiburcio.  (Con  dignidad.)  ¡Las  cartas!  ¡Yo!  pues  no  faltaba... 

Placida.  Ande  usted,  ande  usted,  y  quiera  Dios  que  lo  que  baga 
en  su  vida  no  sea  mas  deshonroso  que  eso. 

Tiburcio.  ¡Pues  ya! 

Placida.  No  tiene  usted  mas  que  tirar  de  la  campanilla  del  piso 
principal...  en  casa  del  señor  Tufié...  ¿Ya  conoce  us¬ 
ted  al  señor  Tufié? 

Tiburcio.  ¿Yo?  ni  poco  ni  mucho. 

Placida.  (Encogiéndose  de  hombros  )  ¡Habrase  visto!  ¡E)  señor  Tu¬ 
pié,  un  antiguo  amigo  de  mi  señor,  que  ha  hecho  su 
fortuna  vendiendo  juguetes  de  niños!...  un  avaro  muy 
miedoso...  y  muy  nervioso.  ¡Oh!  lo  que  es  á  ese  no  hay 
que  contradecirle,  y  mucho  menos  á  su  hijo  Luis.  No 
habla  mas  que  de  romper  y  de  matar...  ¡y  qué  calave¬ 
ra  ademas!  Yo  le  he  conocido  pequeñito,  porque  se  ha 
criado  con  las  niñas,  y  le  tengo  dados  mas  torniscones! 
Eso  si,  tiene  un  fondo  excelente.  Pero  lo  dicho,  es  muy 
calavera...  Dígaselo  usted  cuando  le  vea. 

Tiburcio. ¿Yo?  pero  si  no... 

Placida.  ¿No  le  conoce  usted  tampoco  á  ese? 

Tiburcio.  ¿Á  quién? 

Placida.  ¡Al  señorito  Luis! 

TlBURCIO .  (Perdiendo  la  paciencia.  )  Ni  á  Tufié  padre,  ni  á  Tufié  ma¬ 
dre,  ni  á  Tufié  hijo,  ¿eslá  usted?  ¡Cuidado  si  la  mujer 
es  fastidiosa  con  sus  historias!  Se  necesita  una  pacien¬ 
cia  en  esta  casa...  (Se  sienta  en  el  confidente.) 

Agustín.  Con  permiso. 

Tiburcio.  (Furioso.)  ¿Qué?...  ¿qué  hay?...  ¿no  vé  usted  cue  ya  tie¬ 
ne  quitada  la  funda? 

AGUSTIN.  (Con  unos  veletes  de  crochet,  extendidos  y  dispuestos  para  colocar 
eu  el  confidente.)  ¡LOS  Veletes! 

Tiburcio. (Levantándose.)  ¡Voto  al  diablo!...  Pues,  señor,  prefiero 
irme  á  llevar  las  cartas. 

Placida.  ¡Ah!  bien;  pero  le  prevengo  á  usted  que  si  quiere  que 
el  señor  Vergara  le  ponga  de  patitas  en  la  escalera,  no 
tiene  mas  que  restregarse  asi  contra  sus  muebles. 

Tiburcio.  ¿No  se  sienta  uno  tampoco  en  su  casa? 

Placida.  Allí  es  otra  cosa;  terciopelo  y  seda  por  todas  partes,  y 
seis  habitaciones  solo  para  él...  ¡Hágame  usted  favor!... 
un  viejo  solterón!...  eso  debía  entrarle  en  ganas  de  ca- 
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sarse,..  pero  es  muy  egoísta...  ¡Verdad  es  que  padece 
de  los  nervios! 

Tiburcio.  ¡También! 

Placida.  ¡Torna!  yo  lo  creo...  pero  aun  no  es  nada  al  lado  del 
amo. 

Tibup.cio.  ¿Del  señor  Mazo? 

Placida.  ¡Si!...  Ese  si  que  se  ha  vuelto  nervioso  desde  que  no 
tiene  nada  que  hacer.  (Violento  eampanillazo  en  el  comedor.) 
¿Qué  tal?  ¡Ahí  tiene  usted  cómo  se  explica! 

Tiburcio.  (Después  de  dar  un  salto.)  ¡Canario!...  debia  avisar  antes. 

(Otro  eampanillazo  en  la  escalera.)  ¡Jesucristo! 

Agustín.  Este  es  el  señorito  Luis.  (Vá  á abrir.) 

PLACIDA.  (Cogiendo  una  bandeja  y  tazas.)  Vá  USted  Ó  COUOCerloS. 
Tiburcio.  ¡Gracias!  lo  que  es  de  esa  manera...  (Las  dos  campanillas 

suenan  á  la  vez.) 

Placida.  ¡  Allá  van,  allá  van!...  parece  que  tienen  el  diablo  en 

el  cuerpo.  (Abre  de  un  puntapié  la  puerta  del  comedor  y  én» 
trase  con  la  bandeja.) 

Tiburcio.  ¡Cáscaras!  Se  conoce  que  la  vieja  es  también  nervio¬ 
sa  ..  (Recapitulando.)  Con  que  vamos  á  ver...  Vergara 
nervioso;  Tuíié,  padre  é  hijo,  nerviosos...  el  padre  de 
las  niñas,  nervioso...  Pues  señor,  esta  casa  tiene  epi¬ 
lepsia...  ¡He  caido  bien,  como  hay  Dios! 

ESCENA  II. 

TIBURCIO,  LUIS. 

Luis.  (En  la  antesala  gritando.)  ¿Se  burlan  ustedes  de  la  gente 
haciendo  aguardar  asi?...  ¡Habráse  visto.  .  tunos  como 
estos!...  (sale.)  ¡Plácida!  (Buscando,.)  Estamos  buenos... 
¿dónde  se  habrá  metido?...  ¡Nadie! 

Tiburcio.  (Ap.  delante  de  la  chimenea.)  ¡Eso  es!  ¿y  yo? 

LUIS.  (Sin  reparar  en  Tiburcio  y  dando  con  el  bastón  en  la  mesa.)  ¡No 

hay  alma  viviente!...  Vaya  una  casa.  (Siéntase  en  el  si- 
i  lo n  al  lado  de  la  mesa.)  No  se  sabe  jamás  á  qué  hora  co¬ 
men.  (Mirando  su  reloj.)  ¡Qué  tal!  las  ocho  menos  diez... 
todavia  tenia  tiempo  de  fumar  un  par  de  cigarros,  (se 

levanta  y  vá  á  la  chimenea  á  encender  un  cigarro;  Tiburcio  se 
separa  rápidamente.  Luis  se  pone  á  chupar,  pero  el  cigarro  no 

quiere  encenderse.)  Las  cosas  que  á  mí  me  pasan  no  le 
pasan  á  nadie...  salgo  de  los  toros...  ni  un  carruaje  li- 


bre,  todos  los  ómnibus  llenos!...  ¡Ea!  tengo  que  subir¬ 
me  sobre  la  imperial  de  uno  de  ellos...  y  á.mí  no  me 
gusta...  la  verdad...  pero  ¡qué  remedio!...  Como  vivi¬ 
mos  una  legua... 

Tiburcio.No  es  cigarro,  es  un  clavo  lo  que  este  hombre  fuma. 
Luis.  (Tirando  el  cigarro.)  Llego  y  tiro  de  la  campanilla...  Es¬ 
pérese  usted  á  que  abran...  Y  ese  majadero...  con  su 
cara  estúpida...  «El  señor  está  ya  comiendo...  el  señor 
se  halla  hoy  atacado  de  los  nervios!...))  (Con  ira,  abanan¬ 
do  un  taburete  y  tirándole  al  suelo.)  ¡Pues  yo  también,  tam¬ 
bién  yo  tengo  nervios!...  y  me  dan  ganas  de  no  dejar 
títere  con  cabeza. 

Tiburcio. (Asustado.)  Decididamente  me  subo  al  segundo  piso... 

(Se  escapa.) 

M 

ESCENA  III. 

LUIS,  solo,  siguiéndole  con  la  vista. 

¡Calle!  ¿quién  es  ese  babieca?...  No  lleva  mal  pa¬ 
so...  (Cogiendo  el  sombrero  y  reflexionando.)  Pues  Señor, 

bien  pensado,  voy  á  seguir  su  ejemplo...  me  largo. 

(Váse  y  cierra  prontamente  la  puerta,  en  seguida  vuelve  á  abrir 
una  de  lus  hojas  con  tiento,  y  sale  de  nuevo  envegado  á  otro 

sentimiento.)  Si,  bien  está;  pero  si  me  marcho...  Y  Ma¬ 
riquita?...  mi  adorada  Mariquita,  á  quien  no  veré  tam¬ 
poco  hoy...  cuando  hace  ocho  diasque  no  he  estrecha¬ 
do  sus  manitas  de  niña  entre  las  mias.  (Tirando  besos 
hácia  el  comedor.)  ¡Ay,  Mariquita  mía,  cuánto  te  quiero! 
te  amo,  te  idolatro...  no  quiero  á  nadie  mas  que  á  tí. 
Tú  eres  mi  ‘alegría,  mi  embeleso,  mi...  (volviendo  ai  to¬ 
no  anterior  y  bajando  )  Si,  bonita  esta  la  alegría...  Hace 
tres  dias  que  no  paro...  que  no  duermo...  que  no  so¬ 
siego...  Tres  pagarés  sobre  mi  alma,  y  no  tengo  un 
cuarto  ni  tiempo  para  buscarlo...  Y  lo  pierdo  en  venir 
á  ver  á  esta  chiquilla,  que  no  adivina  que  estoy  aquí, 
que  ni  aun  me  conoce  en  el  modo  de  llamar...  ¡Si  digo 
yo  que  las  mujeres!...  ¡Todas  son  unas  coquetas!... 
Nada,  se  dejan  querer...  ¿Si?  ¡pues  aguarda!  Yoy  á 
contar  hasta  ciento...  Si  no  ha  venido  á  las  ciento,  me 
largo  de  veras...  Asi  aprenderá.  (Tírase  sobre  el  conflden- 


te,  dando  la  espalda  al  comedor,  y  se  pone  á  contar  alto,  dando 
con  el  bastón  sobre  uno  de  los  brazos  del  mueble.) 


ESCENA  IV. 

LUIS,  MARIQUITA,  que  sale  despacito  del  comedor  y  viene  á  colocarse  detrás 

de  él  sin  que  lo  oiga. 

Luis.  (Contando.)  Veintidós,  veintitrés,  veinticuatro,  cuarenta 
y  cinco,  cincuenta  y  siete.  (Deteniéndose.)  ¡Ah!  es  car¬ 
gante,  renuncio.  (Reclinando  la  cabeza  sobre  el  respaldo  del 

mueble.)  Se  me  parte  la  cabeza. 

MaRIQ.  (Cogiéndole  la  cabeza  con  ambas  manos  y  volviéndole  hacia  ella.) 

¡Castigo  del  cielo! 

Luis.  ¡María! 

MaRIQ.  (Teniéndole  sujeto  por  la  cabeza.)  ¡OcllO  d ¡QS  SÍ  11  Venir! 

Luis.  (Gritando.)  No  me  tires  del  pelo. 

Mariq.  Pues  pídeme  perdón. 

Luís.  ¡Perdón!...  (id.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

Mariq.  Asi  no...  con  mas  humildad. 

Luis.  ¡Perdón...  perdón! 

Mariq.  (Soltándole.)  No,  señor,  no  te  perdono.  ¿Y  sabes  lo  que 
sucederá  otra  vez?  que  cuando  vengas  no  te  diré  una 

palabra.  (Se  apoya  contra  el  confidente,  volviéndole  la  es¬ 
palda.) 

Luis.  ¡Escucha!  ¡de  veras!...  ¡Yo  no  tengo  la  culpa!...  Si  tú 
supieses... 

Mariq.  No  quiero  saber  nada;  yo  no  le  pregunto  á  usted  sus 
secretos. 

Luis.  (insistiendo.)  Pues  ea...  yo  necesito  dinero,  ¿qué  se  lia 
de  hacer? 

Mariq.  Como  siempre. 

Luis.  ¡Eso  es!  quisiera  yo  verte  á  tí  con  los  cinco  mil  reales 
del  ministerio. 

Mariq.  ¡Cinco  mil  reales!...  ¿Pero  qué  es  lo  que  haces  con  to¬ 
do  ese  dinero? 

Luis.  ¿Qué  hago? 

Mariq.  Si  por  cierto. 

Luis.  ¡Nada,  locuras!  Llevo  una  vida  de  príncipe;  tengo  un 
palacio,  carruaje,  caballos,  palco  en  la  Ópera  y  treinta 
y  dos  personas  á  mi  mesa  todos  los  dias.  ¡Treinta  y  dos 
mujeres! 


Mariq.  (Picada  y  bajando.)  Haga  usted  el  favor  de  no  burlarse 
de  mí,  ¿lo  entiende  usted? 

Luis.  Si  no  hay  paciencia  que  resista...  Estas  niñas  como  es- 
tan  manteniditas  y  vestidas...  ¡cómo  no  tienen  cuida¬ 
dos  y.  no  piensan  mas  que  en  divertirse! 

Mariq.  ¿Divertirse?...  si,  ¡bonitamente!...  Por  eso  será  por  lo 
que  el  miércoles  me  negué  áir  al  teatro,  creyendo  que 
usted  vendría  por  la  noche. 

Luis.  Se  negó  usted,  porque  las  localidades  eran  malas...  esa 
es  la  verdad. 

Mariq.  ¿Y  al  baile  del  miércoles  anterior? 

LUIS.  (Levantándose  y  yendo  á  ella  rápidamen te.)  Tu  te  llQS  negado 

á  ir  á  un  baile  por  mi  causa,  ¿tú? 

Mariq.  Si  señor,  y  á  un  baile  de  boda,  que  es  mas. 

Luis.  .  ¡Jamás! 

Mariq.  Como  se  entiende. 

Luis.  ¡Jamás  de  la  vida! 

Mariq.  Pues  bien,  no...  no  será  verdad.  Yo  no  me  privo  de 
nada  por  usted,  y  baria  muy  mal  en  lo  contrario... 
porque  es  un  desalmado  y  un  ingrato!...  Quítese  us¬ 
ted  de  ahí...  ¿Por  qué  ha  venido  usted?...  Yo  no  le  co¬ 
nozco  ni  quiero.  (Déjase  caer  en  la  butaca  y  échase  á  llorar.) 

Luis.  ¿Lloras? 

Mariq.  (Ocultándoselos  oj  s.)  No,  al  contrario. 

LUIS.  (Queriendo  separarla  las  manos.)  Te  digO  qilC  estás  llorando. 

Mariq.  (Volviendo  la  cabeza.)  Pues  yo  digO  que  110. 

Luis.  María,  soy  un  bárbaro...  Mariquita...  dame  la  mano... 

te  lo  ruego...  No  lo  puedo  remediar,  ya  lo  sabes...  ¡son 
los  nervios!  Te  lo  pido  por  Dios;  dime  que  no  me  quie¬ 
res  mal  por  ¡O  que  te  he  dicho.  (Se  pone  de  rodillas  delan¬ 
te  de  ella.) 

Mariq.  Déjeme  usted. 

Luis.  Yo  no  soy  malo...  y  te  quiero  mucho  ..  ¡Ya  sabes  que 
te  quiero  mucho!  (con  desconsuelo.)  ¿No  te  quiero  mucho, 
vamos  á  ver? 

Mariq.  (  Débilmente.)  Si.  (Le  abandona  la  mano.) 

Luís.  (Con  ternura.)  Y  tú,  ¿me  quieres  á  mí?...  ¿di? 

Mariq.  (id.)  Si,  si. 

Luis.  Entonces,  ¿por  qué  lloras?...  Si  es  mi  carácter:  eso  no 
se  varia...  Vamos,  ¡mírame! 

Mariq.  (volviéndose  mas.)  No  quiero  ..  tienes  muy  mal  corazón. 

LuiS.  (insistiendo.)  Yo  te  lo  pitlo . 
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Mariq.  No. 

LUIS.  (Id.)  Te  lo  suplico.  (La  obliga  á  mirarle.) 

Mariq.  ¡Ah!  Mire  usted,  ¡qué  gracia!  ¡Obligándome  por  fuerza! 

(Luisla  besa  las  manos.  Mariquita  le  deja.)  Pero  110  importa... 

soy  muy  débil  contigo.  ¡Si  supieras  qué  inquieta  he 
estado  por  no  verte!  ¡qué  triste! 

LUIS.  (Teniéndola  cogida  de  las  manos.)  POP  fortuna  110  Se  te  CO- 

noce;  tienes  una  cara  de  rosa  que  nadie  lo  diría. 

Mariq.  (picada.)  ¿Eh?  es  pulla,  por  si  acaso? 

Luis.  ¡Qué  disparate!  (Riendo.) 

Mariq.  Ks  decir,  que  yo  debía  haberme  puesto  mala  para  darte 
gusto,  ¿no  es  esto? 

Luis.  (vivamente.)  No,  ¡pobrecita  mia!  ¡Tú  mala!  (  Con  tono 
un  poco  zumbón.)  Pero,  en  fin,  no  me  negarás  que  sin  po¬ 
nerse  mala,  cuando  uno  no  ha  visto  á  las  personas  que 
quiere  en  ocho  dias...  no  tiene  gusto  para  nada...  pier¬ 
de  los  colores. 

Mariq.  En  todo  caso,  vale  mas  conservarlos  como  yo  los  con¬ 
servo  que  perderlos  como  usted...  al  juego.  * 

Luis.  No  se  habla  ahora  de  mí. 

Mariq.  Debía  haber  perdido  el  apetito,  el  sueño,  ¿no  es  esto? 
Luis.  No  tal. 

Mariq.  (Excitándose  mas  y  mas.)  Seria  mejor  que  me  fuese  con¬ 
sumiendo  lentamente  por  tu  causa. 

Luís.  Nada  de  eso. 

Mariq.  Y  que  me  cubriese  el  cuerpo  con  un  sayal  y  la  cabeza 

con  ceniza  y  que  me  pusiera  un  cilicio,  ¿no  es  verdad? 
mientras  usted  se  estaba  divirtiendo. 

LlIS.  (impacientándose  y  separándose  de  ella.)  ¡All!  SÍ  me  bUSCRS 
la  lengua,  me  liarás  decir  tonterías,  (se  sienta  sobre  el 

brazo  de  la  butaca .) 

Mariq.  Le  haré  á  usted  decir  lo  que  piensa. 

Luis.  Es  usted  muy  amable. 

Mariq.  Y  usted  muy  bondadoso. 

Luis.  Lo  estaba  viendo  venir...  si  yo  me  hubiera  marchado 
como  quería. 

Mariq.  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  usted?... 

Luis.  ¿Es  eso  ponerme  en  la  puerta? 

Mariq.  Como  usted  quiera. 

Luis.  (Cogiendo  el  sombrero  y  el  bastón.)  ¿Había  mas  que  habér¬ 
melo  dicho  antes? 

Mariq.  (Esta'iando.)  ¡Ah!  esto  es  lo  que  usted  deseaba.  Si,  se- 


ñor,  lo  dicho...  [es  usted  un  mal  corazón,  un  hombre 
insociable...  insoportable!...  Ya  no  le  quiero  á  usted... 
voy  á  meterme  donde  no  le  vea...  ¡le  odio,  le  detes¬ 
to!...  ¡pues!  (Éntrase  en  su  habitación  y  cierra  la  puerta.) 

Luis.  (solo,  llamando  á  la  puerta.)  ¡Maria!  ¡Mariquita!...  escú¬ 
chame...  ¡María...  he  hecho  mal!...  ¡te  digo  que  he 
hecho  mal!  ¡ea!...  ¡No  me  volverá  á  suceder  en  la  vida! 
María,  te  pido  perdón...  Mariquita...  te  lo  pido  de  ro¬ 
dillas...  palabra  de  honor  que  estoy  de  rodillas.  (Se 
arrodilla  y  mira  por  debajo  de  la  puerta:  ap.)  ¡Aquí  está!  Es- 
toy  viendo  SUS  botinas.  (Llama.)  Ábreme,  María...  (Trá¬ 
gicamente.  )  ¡María,  si  no  abres  me  rompo  la  cabeza  con¬ 
tra  esta  puerta!...  ¿¡No  quieres  abrir?...  ¡Á  la  una...  á 
las  dos...  á  las  tres!  (se  levanta.)  ¡Bueno,  peor  para  los 
dos!  Bien  mirado,  soy  un  tonto.  (Gritando.)  ¡No  tiene 
usted  corazón...  es  usted  un  monstruo!...  ¡Adiós!  (vá  á 

marcharse  andando  hácia  atrás  y  tropieza  con  su  padre,  que  sale.) 

ESCENA  V. 

LUIS,  TUPIE,  á  poco  DOÑA  ROSA. 

TüFIE.  (Asustado.)  ¡All! 

Luis.  ¡Mi  padre! 

"luFlE  ¡Una  silla!  (néjase  caer  en  una  silla  temblando  de  pies  á  cabe¬ 
za.)  ¡El  diablo  cargue  contigo,  mequetrefe! 

LUIS.  (Prestándole  auxilies  sin  quitar  la  vista  del  cuarto  de  María.) 

¡No  ha  sido  nada...  vamos...  valor! 

Tupie,  (id.)  Precisamente  hoy  que  vá  á  cambiar  el  tiempo... 
que  vá  á  llover...  y  tengo  los  nervios  en  un  estado... 
(Temblando.)  ¡Mira,  aqui  tienes  mis  manos! 

Luis.  ¡Pero,  papá,  también  usted  se  asusta  por  tan  poca  co¬ 
sa!  (Se  encoiba  para  ver  si  divisa  todavía  las  botinas  de  Maria.) 

Tufie.  ¡Cómo  asustarme,  belitre!...  ¡Eso  no  es  cierto...  yo  no 
tengo  miedo  ánada!...  he  servido  en  la  Guardia  ama¬ 
rilla  diez  y  ocho  meses,  y  jamás  tuve  miedo,  ¿lo  en¬ 
tiendes?...  He  estado  de  guarnición  en  Aranjuez,  en  la 
Granja  y  en  el  Pardo... 

liOSA.  (Que  acaba  de  salir  con  un  bordado  de  cañamazo  en  la  mano,  y 
que  no  oye  nunca  sino  la  última  palabra  de  las  frases.)  ¡Pues 

no  hay  duda  que  es  una  buena  idea! 

Ea,  ahora  sale  esta  otra.  ¿De  qué  te  figuras  que  hablo? 


Tufie. 


ROSA.  Hablas  (1 G 1  Pflrdo.  (Sentándose  en  el  confuiente.) 

Tufie.  ¿Y  qué? 

Rosa.  Prueba  de  que  quieres  ir  á  ver  á  ios  de  Churruca. 

Tufie.  ¡Pues  no!  tienes  una  inania  deplorable,  amada  Rosa... 
te  lo  he  dicho  un  millón  de  veces. 

Rosa.  ;Cuál  es  esa  mania? 

Tufie.  La  de  meterte  en  la  conversación  sin  enterarte  antes. 

Rosa.  Eso  se  te  figura  á  tí.  Vamos  á  ver,  yo  te  be  oido  hablar 
del  Pardo,  ¿qué  tiene  de  particular  que  haya  creído 
que  pensabas  ir  á  ver  á  los  de  Churruca,  y  que  me  ha¬ 
ya  parecido  mal,  haciendo  el  frió  que  hace  y  estando 
tú  delicado  y  amenazando  lluvia  como  está,  y... 

Tufie.  ¡Válgame  la  paciencia! 

Rosa.  (Levantándose.)  Y  si  bien  se  considera,  yo  tenia  tanta 
mas  razón  de  sorprenderme  de  que  tuvieses  tal  pensa¬ 
miento,  cuanto  que  los  de  Churruca  no  están  avisa¬ 
dos,  y  era  caer  allí  como  llovidos  del  cielo,  siendo  asi 
que  este  verano  no  has  querido  ir,  y  eso  que  nos  es¬ 
peraban.  (Luis  impaciente  vá  á  coger  su  sombrero  á  hurtadillas 
para  escurrirse-  Volviéndose  á  Luis.)  ¿No  CS  Verdad  eStO, 

Luis? 

Tufie.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver?... 

ROSA.  (Deteniendo  á  Luis  é  impidiéndole  á  cada  momento  que  se  mar¬ 
che.)  Y,  en  fin,  esos  señores  no  son  ricos:  no  es  que  yo 
los  menosprecie  por  eso...  el  ser  pobre  no  es  delito... 
pero,  en  fin,  no  están  nadando  en  oro,  y  podíamos 
molestarlos  plantándonos  en  su  casa  asi,  sin  mas  ni 
mas,  y  sin  avisarlos...  porque  en  fin,  cuando  uno  no 
espera  en  su  casa  á  nadie... 

Tui'IE.  (Que  durante  este  tiempo  ha  querido  meter  baza,  y  empezando  á 
rabiar.)  ¡Rosa! 

LUIS.  (Cansándose  también.)  SÍ,  SÍ,  mama,  ¿ell? 

Rosa.  (continuando.)  ¡Agrega  á  eso  que  de  la  casa  de  los  tales 
señores  al  pueblo  hay  una  legua! 

Tufie.  ¡Rosa!... 

Luis.  (ap.)  ¡Ay!  ¡qué  lengua  la  de  mamá!  ¡me  crispa! 

Rosa.  Y  que  para  que  nos  sacasen  luego  aquellas  chuletas  de 
carnero  crudo... 

Tufie  y  Luis.  ¡Basta!  por  Dios,  ¡basta!  (Tufiéváá  ser  acometido  de  un 
nuevo  ataque,  y  se  deja  caer  sobre  el  sillón  próximo  á  la  mesa.) 

Rosa.  (á  Luís.)  ¡Bueno!  ¡bueno!  bien,  (vá  se  á  sentar  á  la  derecha 
con  su  cañamazo.) 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  VERGARA,  TIBURCIO. 

VERG.  (Vergara  seguido  de  Tiburcio.)  ¿Que  6S  lo  (]US  pasa? 

Tufie.  Me  vá  á  quitar  la  vida,  Vergara. 

Rosa.  (Levantándose.)  Todo  ello,  por  que... 

Tüfie.  (Gritando.)  Vas  á  empezar  otra  vez...  ¡Uy!  ¡mis  nervios! 

¡miS  nervios!  (Doña  Rosa  se  encoge  de  hombros  y  vuelve  á 
sentarse. ) 

LuiS.  (Aflojándole  á  su  padre  la  corbata.)  Hagame  USted  el  faVOT  de 

venir  á  ayudarme,  señor  Yergara. 

VERG.  (Volviendo  la  espalda  á  Tufié  y  bajando  al  proscenio.)  No,  dis¬ 
pénseme  usted,  Luisito,  no  cuente  usted  para  esas  co¬ 
sas  conmigo...  yo  me  conozco...  en  viendo  á  un  ani¬ 
mal  que  sufre...  No  miraría  ahora  á  don  Gaspar  por 
todo  el  oro  del  mundo. 

Tufie.  (Volviendo  en  sí.)  ¡  Ah! 

Luis.  (Moviéndole.)  ¡Ánimo! 

Verg.  Vea  usted...  esta  sola  idea  de  que  mi  pobre  amigo  está 
ahí,  medio  desmayado...  Tengo  necesidad  de  sentarme. 

(Siéntase  en  el  confidente,  volviendo  la  espalda  á  D.  Gaspar.) 

Tiburcio. (Mirándole.)  ¡Cosa  mas  particular!...  ¡nadie  diría  al  ver¬ 
le  que  es  usted  tan  impresionable! 

Verg.  (Sentado  y  arrellanándose. )  ¿Yo?  ¡pues  SÍ  SOy  Un  manojo  de 

nervios!...  la  menor  emoción,  una  contrariedad,  una 
variación  de  tiempo...  Mire  usted,  hoy  que  vá  á  helar, 
según  parece... 

TüFIE.  (incorporándose.  )  ¡Á  helar!...  ¡á  llover!  (ÁLuis  yá  su  mujer.) 

¡pues  no  dice  que  vá  á  helar! 

Verg.  (á  Tiburcio.)  Por  lo  mismo,  tengo  que  tener  un  régi¬ 
men...  ¡Una  vida  tranquila  y  metódica!...  Mi  paseito... 
mi  buen  cocido  con  jamón  y  gallina  y  un  par  de  prin¬ 
cipios...  por  la  noche  al  teatro,  á  ver  comedias  que  ha¬ 
gan  reir,  por  supuesto...  habitación  muy  abrigada... 
buenas  alfombras,  chimenea...  mucho  cuidado  en  evi¬ 
tar  las  impresiones  desagradables...  la  vista  de  los  pa¬ 
decimientos,  de  la  miseria...  ¡Ay!  yo  no  puedo  sopor¬ 
tar  la  vista  de  la  miseria. 

Luis.  (ap.)  Este  hombre  es  capaz  de  darme  diez  ataques  de 


Verg. 


Rosa. 


Tufie. 

Rosa. 

Tufie. 

Yerg. 

Rosa. 


Tufie. 

Rosa. 

Tufie. 

Rosa. 

Yerg. 

Tufie. 

Rosa. 


Verg. 

Rosa. 

Yerg. 

Tufie. 

Rosa. 

Tufie. 

Rosa  . 


Verg. 

Rosa. 


nervios...  mC  escurro.  (Váse  rápidamente.) 

(Continuando.)  Yo  no  he  querido  casarme  nunca...  por¬ 
que  las  mujeres...  las  dispulas...  los  celos...  el  amor... 
todas  son  sujeciones...  ¡pues  y  los  chicos!...  ¿dónde  me 
deja  usted  los  chicos!...  que  están  malos...  ¡qué  están 
rompiendo  los  dientes!...  Tiene  usted  que  levantarse  á 
media  noche...  ir  á  llamar  al  médico...  ¡oir  llorar  y  ver 
padecer  á  su  hijo!  ¡Yo  me  conozco!  ¡me  hubiera  muer¬ 
to  ó  hubiera  acabado  en  Leganés!... 

(De  pié,  delante  de  la  chimenea,  de  encima  de  la  cual  coge  unas 


tijeras,  y  sin  haber  hecho  atención  mas  que  á  la  última  palabra.) 


¡Ah!  ¿la  ha  comprado  usted  al  fin?... 

¿El  qué? 

¿La  casa  de  Leganés  de  que  nos  habló  el  otro  di  a? 

¡Si  no  se  trata  de  eso! 

No,  señora,  decía... 

(Á  Vergara.)  Ha  hecho  usted  perfectamente...  Ya  ex¬ 
trañaba  yo'que  fuese  usted  á  elegir  un  pueblo  como 
ese...  ¡la  patria  de  los  pepinos! 

(Desesperado.)  Pues  señor,  ya  no  lo  deja. 

Á  mí  aunque  me  la  regalasen... 

Vergara,  ¿quiere  usted  ver  qué  hora  es? 

Figúrese  usted  que  arrancarme  á  mí  de  Madrid  seria 
lo  mismo  que  matarme. 

¿Si? 

¡Oh! 

Como  que  he  nacido  en  las  Maravillas,  y  estoy  bauti¬ 
zada  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso. 

Sea  enhorabuena. 

Mi  padre  era  boticario  en  la  calle  Ancha. 

No  me  opongo.  (Se  sienta  ) 

Pero,  Vergara,  no  la  dé  usted  cuerda. 

(Enterneciéndose.)  Ustedes  los  hombres  no  tienen  apego 
á  su  patria...  á  la  tierra  que  los  ha  visto  nacer. 

¿Á.  qué  viene  ahora  la  patria,  ni  tu  tierra,  ni... 
(interrumpiéndole.)  Usted  me  dirá  que  la  patria  se  halla 
donde  quiera  que  se  halla  el  hombre  que  uno  ama... 
(najo  á  Vergara.)  Pero  empiece  usted  porque  yo  nunca 
he  amado  á  mi  marido. 

Fntonces  eso  simplifica  la  cuestión. 

Y  ademas,  ¿por  qué  había  de  haber  exigido  de  mí  que 
me  fuese  á  sepultar  en  el  rincón  de  un  pueblo? 
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Verg.  (á  d.  Gaspar.)  ¿Si?  ¿por  qué?...  ¿por  qué? 

Tufie.  ¿Pero  no  conoces  que  Vergara  se  está  burlando  de  tí? 

Yerg.  No  crea  usted  tal. 

Rosa.  ¡Mientes! 

Tiburcio.  (ap.)  No  me  parece  que  este  matrimonio  anda  muy 
bien  avenido. 

Rosa.  ¡Tú  crees  que  todo  el  mundo  es  como  tú! 

Yerg.  (Para  calmarla.)  Señora... 

Rosa.  No,  sepa  usted  que  este  hombre  no  está  contento  sino 
cuando  me  insulta...  y  todo  porque  no  tengo  dote. 

Tufie.  (Gritando  )  ¡Otra  te  pego! 

Rosa.  Pero  en  cambio  él  era  un  viejo  (Pasando  á  la  derecha.)  y 
yo  una  niña,  como  lo  seria  aun  si  no  fuera  por  los  dis¬ 
gustos  que  me  ha  dado. 

Tufie.  (Gritando.)  ¡Uf! 

Rosa.  (Llorando.)  Pero  que  pierda  cuidado...  el  mejor  dia  cojo 
la  puerta  y...  y...  me  voy  con  mi  madre., 

Tufie.  ¡Basta!  ¡basta! 

Tiburcio.  Se  debe  enfermar  pronto  en  esta  casa, 

ESCENA  m 

DICHOS,  PLÁCIDA,  á  poco  MAZO. 

PLACIDA.  (Saliendo  precipitadamente  del  comedor.)  Hagan  UStedeS  el 

favor  de  guardar  silencio. 

Todos.  ¿Qué  hay? 

Placida.  El  señor  está  atacado  de  los  nervios. 

Tiburcio.  (con  viveza  á  Versara.)  ¡Diablo!  no  me  presente  usted 
entonces,  ¿oye  usted? 

Verg.  ¡Bah!  está  siempre  lo  mismo. 

Rosa.  Yo  me  subo  á  mi  habitación. 

Yerg.  ¿Nos  deja  usted,  señora? 

Tufie.  ¡Toma,  está  claro!  ahora  que  podia  servirnos  de  algo 
si  Mazo  está  malo,  se  vá  como  vino,  fuera  de  tiempo 
siempre. 

Rosa.  Mira,  Gaspar,  no  me  tientes  la  paciencia.. ,  ¡eres  un 
energúmeno...  un  bellaco!  (váse.) 

Placida.  Aqui  le  tienen  ustedes.  Vean  ustedes  qué  cara  trae!... 
Yo  me  escapo,  (váse.) 


ESCENA  VIH. 


VERGARA,  D.  GASPAR,  TIBURCIO,  MAZO. 


Mazo  sale  del  comedor  con  las  manos  a  la  espalda  y  la  cabeza  inclinada  con 
aire  lúgubre.  Todos  le  miran  guardando  silencio:  dá  un  apretón  de  manos  á 
Tufié,  sin  mirarle,  y  pasa  por  delante  de  él  sin  decirle  nada.  Lo  propio  hace 
con  Vergara.  Al  llegar  al  lado  de  Tiburcio,  que  quiere  ocultarse,  le  coge  la 
mano  sin  mirarle,  y  al  ir  á  estrechársela  alza  la  cabeza,  le  mira  con  asombro, 
suelta  la  mano,  le  ■vuelve  la  espalda  y  atraviesa  de  nuevo  la  escena  de 
izquierda  á  derecha  para  sentarse  en  el  sillón  próximo  á  la  mesa. 


Verg.  Con  que  no  vá  bien,  ¿eh?  (Á  Mazo.) 

Mazo.  No. 

Verg.  ¿Los  nervios? 

Mazo.  Si. 

Tufie.  ¿El  aire  de  hoy? 

Mazo.  Si. 

Verg.  Lo  que  yo  decía:  el  tiempo  seco.  ■»/ 

Tufie.  ¡La  lluvia! 

Mazo.  Si,  la  tempestad. 

Verg.  (á  Mazo.)  ¿Por  qué  no  prueba  usted  las  cadenas  magné¬ 
ticas?  (Mazo  desdobla  un  periódico.) 

TUFIE.  Ó  la  Paulinia.  (Á  Mazo,  que  le  alarga  el  periódico  abierto.) 

¿Quiere  usted  que  lea?  (Mazo  le  hace  seña  de  que  si,  le  señala 
el  sitio  y  se  sienta  en  el  confidente  )  (Leyendo.)  ((Cuarenta  mil 

»reales  de  gratificación  á  la  persona  que  se  comprome- 
»ta  a  curar  una  afección  nerviosa  inveterada.  Se  darán 
»mas  pormenores  en  la  calle  del  Barquillo,  numero... 
»en  Casa  de  don...))  (Hablado.)  ¿Usted?  (Mazo  hace  una  señal 
afirmativa.)  ¿Y  lia  Venido  alguno?  (Mazo  levanta  los  diez 


dedos.) 

VERG.  ¿Charlatanes?  (Seña  afirmativa  de  Mazo.) 

Tufie.  ¿Y  qué  se  han  hecho?  (Mazo  alarga  el  pié.)  ¿Los  ha  plan¬ 
tado  usted  en  la  calle?  (id.) 

Tiburcio. (Entre  dientes.)  Vea  usted  un  modo  cómodo  de  desaho¬ 
gar  lOS  nervios.  ¡Plum!  (Hace  el  mismo  gesto  que  el  otro  con 
el  pié.) 

Mazo.  (Se  1  evanta,  le  mira  con  sorpresa  y  tira  á  Vergara  por  la  manga 
apuntando  á  Tiburcio.)  ¿De  dónde  ha  Salido  PSO? 

(Á  Tiburcio.)  Cayó  usted  en  el  garlito.  No  hay  mas  re- 


Verg. 
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medio  que  presentarle  á  usted.  Amigo  mió,  el  señor  es 
don  Tiburcio  Coneja  empleado... 

TiBURCio.En  la  oficina  de  Telégrafos...  patio  de  Correos...  en  la 
rinconada...  mesa  de  reclamaciones. 

Mazo.  ¡Bien!  ¿qué  tiene  usted  que  reclamar? 

Tiburcio.  (cortado.)  Yo...  Je  diré  á  usted...  yo... 

Mazo.  Porque  yo  no  reclamo  nada:  ¿luego  será  usted? 

Tiburcio.  Es  decir,  yo  .  (Á  Versara.)  Ayúdeme  usted. 

YERG.  ¡Ay,  amigo  mió  (Sentado  en  el  confidente.)  eSO  nO...  pu¬ 
diera  suscitarse  alguna  discusión  y  alterarme  de  resul¬ 
tas...  yo  me  conozco. 

Mazo.  Vamos,  hable  usted. 

Verg.  (Empujándole  )  ¡Hable  usted,  hombre! 

Tiburcio.  Pero  es  que... 

Verg.  Vamos. 

Tiburcio.  (Saludando.)  Mi  respetable  y  estimado  señor:  empleado 
en  la  oficina  de  Telégrafos...  patio  de  Correos,  en  la 
rinconada... 

Verg.  Si,  si,  ya  estamos. 

Tiburcio.  (Prosiguiendo.)  Habiendo  hecho  todos  los  estudios  nece¬ 
sarios  y  sufrido  el  exámen  consiguiente,  y  disfrutando 
en  la  actualidad  el  sueldo  de  seis  mil  reales,  sin  contar 
con  veinte  mil  de  renta  que  me  lian  dejado  mis  difun¬ 
tos  padres;  seguro  de  ascender  algún  dia  en  mi  carre¬ 
ra,  á  pesar  de  ocupar  el  número  mil  ochenta  en  el  es¬ 
calafón,  merced  á  la  protección  de  mi  actual  jefe  y  de 
su  eminente  antecesor,  (saluda  á  Vergara.) 

Verg.  Bien,  muy  bien. 

Tiburcio.  (Continuando.)  Me  tomo,  señor,  (Saluda  á  Mazo.)  el  atre¬ 
vimiento  de  solicitar  la  honra  sin  igual  de  emparentar 
con  usted,  y  de  aspirar  á  la  mano  de  vuestra  hija. 

Mazo.  ¿Lucia? 

Tiburcio.  No...  la  otra,  si  no  lo  toma  usted  á  mal. 

Mazo.  ¿Mariquita? 

Tiburcio.  La  señorita  María,  si  señor. 

Mazo.  ¿Y  cómo  conoce  usted  á  Mariquita? 

Tiburcio.  Por  haber  tenido  el  honor  de  bailar  con  ella  muchas 
veces  este  invierno. 

Mazo.  (á  ios  otros.)  ¿Qué  les  parece  á  ustedes?  ¡Si  cuando  yo 
digo  que  solo  á  mí  me  pasan  estas  cosas!  He  comido 
mal  y  de  mala  manera,  la  sopa  estaba  fria,  el  puchero 
ahumado,  el  asado  medio  crudo,  el  café  parecía  agua 


de  castañas,  y  lo  que  es  consiguiente,  una  mala  diges¬ 
tión:  pues  por  si  algo  me  faltaba,  se  me  descuelga  este 
señor  con  esta  ridicula  ceremonia...  Vamos,  esto  solo 
ine  pasa  á  mí.  (Á  Versara.)  Es  una  gracia  de  este  ami¬ 
go,  (Señalando  á  Vergara.)  apuesto  cualquier  cosa. 

Verg.  ¡Yo!  (Tomando  un  polvo.)  ¡Lavo  mis  manos!  Decida  usted 
lo  que  le  parezca. 

Mazo.  ¡Yo  no  tengo  que  decidir!...  Conozco  yo  acaso  á  este 
señor...  ¿be  bailado  con  él  por  ventura?  (paseándose  de 

arriba  abajo.) 

Tiburcio. (Con  humildad.)  Lo  confieso...  nunca  he  tenido  ese 
honor. 

Mazo.  ¿Conozco  yo  sus  cualidades...  sus  defectos...  su  tem¬ 
peramento  sobre  todo?  porque  el  temperamento  de  un 
yerno  es  una  cuestión  capital...  El  señor  tiene  tempe¬ 
ramento  nervioso. 

Tiburcio.  No  señor. 

MaZO.  (Continuando  su  paseo  sin  nvrar  á  Tiburcio  y  subiendo  hacia  el 
foro. )  ¿Sanguíneo? 

Tiburcio.  ¡No! 

MaZO.  (Bajando  hacia  el  proscenio.  )  ¿Bilioso? 

Tiburcio.  ¡No! 

MaZO.  (Continuando  su  paseo.)  ¿BÍlÍOSO-SangUlIieO? 

Tiburgio.  ¡Tampoco! 

Mazo.  ¿Nervioso-sanguíneo? 

Tiburcio.  Menos. 

Mazo.  ¿Nervioso-bilioso-sanguíneo? 

Tiburcio.  (Asustado.)  Jamás. 

MAZO.  (Parándose  de  repente,  á  Vergara.)  Comoqué:  es  decir,  qU6 

no  tiene  temperamento? 

Verg.  ¿Qué  me  sé  yo? 

Tiburcio.  Pero... 

Mazo.  ¡No  tiene  temperamento!  luego  no  tiene  carácter,  y 
entonces  no  es  hombre.  (Sube  y  vá  á  atizar  la  chimenea.) 

Tiburcio.  (Sublevándose.)  ¿Cómo?  Muy  al  contrario... 

Tufie.  En  fin,  vamos  á  ver.  (Á  Tiburcio.)  Decididamente,  de 
qué  temperamento  es  usted?... 

Tiburcio.  Pero,  ¡por  san  Dimas!  en  la  vida  he  visto  preguntar  á 
nadie... 

Verg.  ¡Conteste  usted! 

Tiburcio.  (Á  media  voz.)  Según  eso,  es  preciso  absolutamente  que 
yo  tenga  algún  temperamento? 


Tufie.  (á  Vergara.)  ¡Claro  está! 

Tirurcio.  Pues  bien,  acabemos.  (Á  Vergara )  Pero  ayúdeme  usted 
un  poco,  por  Dios...  se  está  usted  ahí...  ¿No  le  parece 
á  usted  que  yo  debo  ser  sanguíneo? 

MAZO.  (Volviéndose  con  las  tenazas  en  la  mano.)  ¿Sanguíneo?. . .  es 

decir,  predispuesto  á  una  congestión!  ¡á  la  apople¬ 
jía!  Peligro  constante  para  la  mujer...  para  los  hijos, 
para  el  suegro...  ¡Rechazo  la  candidatura! 

Tiburcio.No,  no,  decía  que  no  soy  sanguíneo,  ¡cá!  ¡ni  poco  ni 
mucho!  ¡sino  bilioso!  ¿le  acomoda  á  usted  bilioso? 

Mazo.  (lo  mismo  que  antes  )  ¡Bilioso! . ..  esto  es,  predispuesto  a  lo 
melancolía,  á  los  malos  humores,  á  la  locura.  Peligro 
para  la  mujer,  para  los  hijos,  para  el  suegro...  ¡Re¬ 
chazo  la  candidatura! 

Tiburcio.  Permítame  usted...  Me  acuerdo  ahora  perfectamente, 
no  soy  bilioso.  Muy  lejos  de  eso... 

Mazo.  (Con  viveza  y  bajando.)  ¿Entonces  es  usted  nervioso? 

Tiburcio.  ¿Nervioso? 

Mazo.  ) 

Tufie.  >  Si. 

Vero,  j 

Tiburcio.  (Apurado.)  ¡Señor!  lo  soy  y  no  lo  soy. 

Los  tres.  Expliqúese  usted. 

T ibbrcio.  La  cosa  es  esta.  Lo  soy  si  ustedes  quieren;  pero  si  no 
quieren... 

Mazo.  ¡Y  tanto  que  no  quiero!  No  me  faltaba  mas  que  un  yer¬ 
no  nervioso  como  yo  para  volverme  loco. 

Todos.  Ya  se  vé  que  si. 

Mazo.  ¡Gaballerito,  tiéntese  usted  bien  y  acabemos!...  Si  us¬ 
ted  no  es  de  genio  pacífico,  dulce  en  el  trato,  servi¬ 
cial...  Si  usted  no  tiene  tacto  para  sacar  en  la  conver¬ 
sación  asuntos  que  me  sean  gratos...  Si  no  sabe  usted 
tirar  de  una  campanilla,  reir,  sonarse,  estornudar  sin 
meter  ruido...  hablar  en  octava  baja  y  no  moverse  si¬ 
no  en  los  casos  de  absoluta  necesidad... 

Tiburcio.  Pero... 

Mazo.  En  fin,  si  usted  ha  de  continuar  usando  pomada  como 
la  que  lleva  hoy  puesta;  si  todos  sus  chalecos  son  como 
ese,  de  unos  colores  tan  vivos  y  chillones,  puede  usted 
hacer  la  diligencia  por  otra  parte.  ¡Rechazo  la  candi¬ 
datura! 

Tiburcio.  En  fin,  yo... 
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Mazo.  Y  para  que  no  pierda  usted  su  tiempo,  sepa  usted  que 
he  echado  de  mi  casa  á  un  muchacho  instruido  y  des¬ 
pierto,  al  hijo  de  mi  propia  hermana,  á  mi  sobrino  Cé¬ 
sar,  lisa  y  sencillamente  porque  me  atacaba  los  ner¬ 
vios...  Con  que  asi  tiéntese  usted  bien,  y  si  usted  no 
es  de  la  condición  que  le  he  dicho...  (vá  á  sentarse  ai 

sillón.) 

Tiburcio.  Pero  permítame  usted... 

Mazo.  Usted  comprenderá  que  yo  no  tengo  prisa  de  que  Ma¬ 
riquita  se  establezca. 

Tiburcio.  Ciertamente  que... 

Mazo.  Y  que  cuando  quiera  casarla... 

Tiburcio.  ¡Oh!  no  dudo  que... 

Mazo.  No  me  será  difícil  encontrar... 

Tiburcio.  Por  de  contado. 

MaZO.  (Que  ha  dado  señales  de  impaciencia,  estallando  y  levantándose.) 

¡Pero,  hombre,  por  los  clavos  de  Cristo!  no  me  corte 
usted  la  palabra.  Déjeme  usted  concluir. 

Tiburcio.  Si,  señor.  (ap.)  ¡Este  suegro  es  una  pila  de  Volta,  una 
máquina  eléctrica! 

Mazo.  Decía,  pues,  que  no  me  seria  difícil  encontrar  un  yer¬ 
no  tan  guapo,  tan  espiritual... 

Tiburcio.  (cargado.)  ¿Qué  dice? 

Mazo.  Poique  usted  no  tiene  trazas  de  haber  inventado... 
nada. 

Tiburcio.  (Á  Vcrgara.)  ¿Á  que  se  me  alborotan  á  mí  también  los 
nervios? 

MaZO.  (Después  de  haberle  hecho  seña  de  que  se  acerque.)  \  no  es 
usted  tampoco  un  Adonis  que  digamos.  (Movimiento  de 
Tiburcio,  que  se  pasa  á  la  derecha.)  Pero  110  le  hace.  Lo  qUC 

á  mí  me  importa,  repito,  es  el  temperamento  de  mi 
yerno.  ¡Pobre  Mariquita!  no  quiero  verla  sufrir  por  los 
nervios  de  su  marido...  como  mi  pobre  difunta...  es¬ 
toy  seguro  que  son  mis  nervios  los  que  quitaron  la  vi¬ 
da  á  mi  mujer. 

VERO.  (Coa  mucha  flema.)  De  que  doy  fé. 

Mazo.  Por  lo  mismo  he  jurado  que  mis  hijas  se  casarán  con 
quien  quiera  que  sea,  con  tal  que  ese  quien  quiera  no 
sea  nervioso.  ¿Está  usted,  amigo  mió? 

Tiburcio. (Rápidamente.)  ¡Ah,  señor,  pues  si  yo  soy  precisamente 
lo  que  le  hace  á  usted  falla...  porque  no  tengo  ni  pizca 
de  nervioso...  le  juro  á  usted  que  no  soy  nervioso. 
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Ma  zo.  Lo  jura  usted,  lo  jura  usted...  eso  se  dice  fácilmente. 

(Ap.)  Pero  vamOS  a  verl<¡).  (Sin  decirle  nada  y  en  el  momento 
en  que  Tiburcio  menos  se  lo  espera,  le  descarga  gritando  un 
tremendo  puñetazo  en  el  hombro;  en  seguida  le  coge  el  puño  con 
una  mano  y  saca  el  reloj  con  la  otra.) 

Tiburcio.  (sorprendido  )  ¡Cristo!  me  ha  deshecho  usted  el  hombro! 

Mazo.  Eso  no  le  hace.  (Para  sí.)  El  pulso  sigue  firme,  está  tran¬ 
quilo.  Otra  prueba.  (Yendo  ai  canapé.)  Venga  usted 
aquí,  jÓVen  .  (Haciendo  el  ademan  de  rascar  pelo  arriba  el  tercio¬ 
pelo  del  mueble.)  Haga  usted  un  poco  asi,  para  ver. 

Tiburcio.  (Ap.)  ¡El  terciopelo!...  Vaya  un  examen.  (Rasca  el  tercio¬ 
pelo  con  furia-) 

Vero,  y  Tufie.  (crispados.)  ¡Bueno!  ¡bueno! 

Mazo.  (contraído  también.)  Muy  bien,  joven. 

Tiburcio.  ¿Se  ha  concluido? 

MaZO.  Todavía  no.  (Dándole  un  tapón  y  un  cuchillo  que  acaba  de 
encontrar  sobre  la  mesa.)  Tome  USted  allOM  ese  CUCllillo  y 
ese  tapón  de  botella,  y  corte  usted.  (Tiburcio  corta,  el  ta¬ 
pón  chilla.  Tufié,  Vergara  y  Mazo  rechinan  los  dientes.) 

Los  tres.  (Gritando.)  ¡Basta!  ¡ Basta! 

Tiburcio.  ¿Quieren  ustedes  mas?  (Tufié  le  arranca  el  cuchillo  y  el  ta¬ 
pón  de  las  manos. ) 

MaZO.  (Lleno  de  admiración.  )  ¡No  ha  pesteñeado!  ¡no  se  ha  enco¬ 
gido!  ¡no  ha  rechinado  los  dientes!  ¡Es  admirable! 

Verg.  ¡Inaudito! 

Mazo.  (solemnemente  á  Tiburcio.)  Basta,  joven,  veo  que  no  es 
usted  nervioso  y  le  permito  aspirar  á  la  mano  de 
María. 

Tiburcio.  ¡Oh  dicha! 

Mazo.  (á  Tiburcio.)  ¿Con  que  usted  no  siente?  ¿con  que  es  us¬ 
ted  una  verdadera  máquina?...  ¡Voto  á  sanes!  usted  es 
el  hombre  que  me  conviene.  Asi  podré  exasperarme, 
crisparme  á  mis  anchas.  Tendré  alguno  con  quien  des¬ 
pacharme  á  mi  gusto. 

1  UF1E.  (  Estrechando  la  mano  á  Tiburcio.)  ¡Y  yo! 

Verg.  (id.)  ¡Y  yo! 

Tiburcio.  ¡Ah!  es  que,  dispensen  ustedes... 

Mazo.  (Abrazándole.)  ¡Hombre  sin  nervios!  tú  serás  mi  yerno. 


ESCENA  IX. 


DICHOS,  LUIS. 


Luis.  (Que  al  entrar  ha  oido  lo  que  decian,  gritando.)  ¡Sil  yerno! 

Mazo,  j 

VERG.  ^(Sobresaltados.)  ¡All! 

Tufie.  ] 

Mazo.  Llévete  el  diablo  á  tí. 

Luis.  El  señor,  yerno  de  usted? 

Mazo.  Si  por  cierto. 

Luís.  (Gritando.)  Eso  no  será,  no  señor. 

Mazo.  ¿Eli? 

Tufie.  ¿Quieres  callarte  tú? 

Luis.  Yo  no  permito  que  se  case  con  Mariquita.  Se  lo  pro¬ 
híbo. 

T 1BURC10.  (Atónito.)  ¡Mtí  lo  prolli btí! 

Mazo.  Fuera  de  mi  casa! 

Luis.  (Gritando.)  Si,  se  lo  prohíbo;  y  si  se  casa,  ¡le  mato! 
Todos.  ¡Jesucristo! 

Tiburcio.  (Asustado.)  ¡Qué  dice  este  hombre? 

LuiS.  (Pateando  y  dando  porrazos  en  una  silla.)  SÍ,  lo  mato. 

Tufie.  (Aterrado.)  ¡Le  matará! 

Mazo.  ¡Le  está  matando! 

Verg.  ¡Le  mató! 

Luis.  (Fuera  de  sí.)  Y  pego  fuego  á  la  casa. 

Mazo.  ¡Fuego  á  mi  casa! 

Tiburcio,  Tufie  y  Verga ra.  (Perdiendo  la  cabeza.)  ¡Fuego!  ¡fuego! 

ESCENA  X. 


DICHOS,  CÉSAR. 


Cesar. 

(Saliendo  rápidamente.)  ¿FllCgO? 

¿dónde  es  el  fuego? 

Luis. 

¡All!  César.  (Corriendo  á  él.) 

Mazo. 

(En  medio,  tendido  sobre  un  sillón, 

mi  sobrino. 

y  sin  poder  moverse.)  ¡ 

Cesar. 

(Á  Luis.)  ¿Dónde  está?  ¿dónde 

es? 

Luis. 

¿Qué? 

Cesar.  El  fuego.! 

Luis.  En  ninguna  parte. 

TüFIE.  (En  la  izquierda,  tendido.)  ¡Ay,-  m¡S  nervios! 

VERG.  (id.  á  la  derecha.)  ¡MÍS  nervios! 

Mazo.  (En  el  centro.)  ¡Mis  nervios! 

Tiburcio.  (Ap.)  ¡En  qué  casa  me  he  metido  yo,  mísero  de  mí! 

Cesar.  ¿Con  que  es  decir  que  nadie  se  quema,  eh?  Muy  bien. 

(Saludando  á  Mazo.)  Buenos  días,  tío;  no  vamos  mal,  ¿y 
usted? 

MAZO.  ¡Miserable!  (Con  voz  lastimera  y  sin  poderse  mover.)  Yo  Creía 
haberte  echado  de  aqui  con  mi  maldición. 

Cesar.  Y  está  usted  en  lo  fijo...  pero  se  la  traigo  á  usted  otra 
vez...  porque  no  hay  quien  me  dé  nada  sobre  ella. 

Mazo.  ¿Si?  (incorporándose.)  pues  márchate  por  donde  te  has  ve¬ 
nido,  picaro!  ¿Quién  te  ha  dicho  que  vuelvas  á  poner 
los  pies  aqui? 

Cesar.  (c0n  mucha  caima.)  ¿Quién?  Usted  mismo. 

Mazo.  ¿Yo? 

CESAR.  (sacando  un  periódico  del  bolsillo.)  Lea  Usted  SÍ  nO«  (Leyen¬ 
do.)  «Cuarenta  mil  reales  de  gratificación  á  la  persona 
»que  se  comprometa  á  curar...» 

Mazo.  ¡Mi  anuncio! 

Cesar.  (Doblando  el  periódico.)  Cuarenta  mil  reales  es  cosa  de  no 
desperdiciarse.  Asi  que  he  visto  «calle  del  Barquillo, 
número  treinta  y  cinco,»  dije  para  mí:  este  es  mi  tio 
Mazo...  no  debe  salir  de  la  familia...  vamos  allá...  y 
parece  que  he  llegado  á  tiempo,  ¿eh? 

MaZO.  (Levantándose.)  Escucha. 

Cesar.  ¿Qué  hay? 

Mazo.  ¿Quieres  curarme  positivamente? 

Cesar.  Positivamente. 

Mazo.  Pues  toma  la  puerta  ahora  mismo. 

Cesar.  No,  no,  y  mil  veces  no...  en  saliendo  yo  de  aqui  vuelve 

USted  á  recaer...  (Gesticula  como  Mazo  cuan  >o  está  atacado 
de  los  nervios.) 

Mazo.  Yo  te  aseguro... 

Cesar.  No,  señor,  no...  yo  no  curo  asi  como  se  quiera...  ne¬ 
cesito  una  curación  radical,  una  cura  que  meta  ruido. 

Mazo.  (á  Vedara.)  Hágame  usted  el  favor  de  enviar  á  buscar 
la  guardia. 

Cesar.  La  guardia...  yo  me  encargo  de  eso  también.  (Mazo  de- 


sesperado,  levanta  las  manos  al  cielo.)  VaHlOS  á  ver,  ¿de  C{UÓ 

se  trataba  cuando  yo  he  llegado? 

Tufie.  De  casamiento. 

Cesar.  ¡Casamiento!...  ¿Y  quién  era  la  víctima?  ¿Mi  lio? 

MaZO.  (Saltando.)  ¡Yo! 

Cesar.  ¿No?  ¿pues  quién  entonces?  ¿ese  pobre  señor,  (señaiau- 
do  á  Tiburcio.)  COU  eSOS  pelos... 

Tiburcio.  ¿Eh?  ¿qué  dice? 

Mazo.  Pues  si,  ese:  yo  he  tenido  ese  capricho;  estábamos 
aguardando  tu  consentimiento. 

Cesar.  Le  niego...  hartos  malos  casamientos  se  ven...  Yo  lo 
arreglaré  todo.  Vergara  se  vá  á  casar  con  Plácida. 

Verg.  ¡Vade  retro! 

Cesar.  Luis  con  Mariquita,  y  yo  con  Lucia.  ¿Qué  le  parece  á 
usted  la  idea? 

Mazo.  (Exasperado.)  ¡Soberbia!...  como  tuya.  ¿Para  qué  que¬ 
rías  mas? 

Cesar.  Lucia  es  la  mujer  que  me  conviene...  hace  tiempo  que 
me  gusta...  ella  sabe  que  la  quiero.  .  no  dice  queno... 
luego  dice  que  s¡...  luego  me  caso  con  ella. 

Mazo.  Por  supuesto.  (Á  Versara  y  Tufié.)  Pero,  señores,  ¿estoy 
soñando  ó  despierto?  Aqui  tienen  ustedes  un  picaro,  á 
quien  he  echado  de  mi  casa,  y  que  vuelve  descarada¬ 
mente  y  se  pone  á  hacer  y  deshacer  matrimonios.  ¡Es 
que  es  cosa  de  perder  el  tino!...  ¡Ah!  tú  quieres  poner 
la  ley  en  mi  casa!  Pues,  señor,  la  boda  de  este  caba¬ 
llero  no  se  hubiera  tal  vez  llevado  á  efecto,  porque  no 
acababa  de  cuadrarme... 

Tiburcio.  ¿Eh? 

Mazo.  Pero  se  casará,  porque  ahora  me  empeño  yo...  para 
que  rabies.  Y  en  cuanto  á  tus  bellos  proyectos  acerca 

de  Lucia...  (Dándole  en  el  hombro  á  Tufié.)  Voy  a  humi¬ 
llarle...  (Hace  lo  mismo  con  Verg-ara,  que  se  habiá  quedado 
dormido;  se  levanta  y  vá  á  sentarse  en  una  silla  detrás  de  la 

mesa.  )  Verán  ustedes  cómo  le  humillo. 

Cesar.  ¡Ah!  vamos  á  ver  eso.  (Se  sienta  á  la  derecha.) 

Mazo.  ¿Con  que  tú  hablas  de  casarte,  mala  pécora? 

Cesar.  Si. 

Mazo.  ¿Tienes  oficio  siquiera...  tienes  alguna  profesión?... 
¿Qué  te  haces? 

Cesar.  Aprender  filosofía. 


Los  tres.  ¡Filosofía! 

Cesar.  Si,  señores. 

Mazo.  ¿Dónde? 

Cesar.  Por  ahí,  al  aire  libre. 

Mazo.  ¿Y  con  eso  comes? 

Cesar.  No,  eso  no. 

Verg.  Entonces  ¿de  qué  vive? 

Mazo.  Eso:  ¿de  qué  vives? 

Cesar.  Yo  no  vivo,  tio,  existo...  y  ya  es  harto. 

Mazo.  En  fin,  ¿tú  comes  bien? 

Cesar.  No,  como  mal. 

Mazo.  ¡Qué  decía  yo!  ¡un  perdulario! 

Verc.  y  Tupie.  ¡Un  perdulario! 

Cesar.  Denme  ustedes  su  dinero  y  entro  en  la  buena  vida. 
Mazo.  Gánatelo,  haragan. 

Cesar.  ¡Eh!  ya  salió  aquello:  la  palabra  sacramental:  ¡haragan! 
¡Oh,  voto  á  los  diablo!...  Véngase  usted  llamándome 
haragan,  á  mí,  usted,  que  no  ha  tenido  mas  trabajo 
que  heredar  á  su  mujer,  y  que  no  ha  hecho  en  toda  su 
vida  la  cuarta  parte  de  lo  que  hago  yo  diariamente  pa¬ 
ra  proporcionarme  con  que  pagar  mi  pupilaje.  (Dando 

golees  f-obre  los  libros,  que  Veigara  tiene  cuidadode  ir  retirando.) 

¿Ha  sido  usted  como  yo,  por  ventura,  taquígrafo,  es¬ 
critor,  periodista,  profesor  de  colegio,  oficios  todos  de 
perros,  entre  los  mas  perros  oficios;  siempre  agobiado 
y  siempre  explotado  y  siempre  estrujado;  perdiendo 
la  esperanza  de  llegar  á  tener  un  millón  por  no  poder 
ahorrar  los  primeros  mil  duros,  ni  mil  duros  por  no 
poder  apartar  mil  reales,  ni  mil  reales  por  no  sobrarle 

á  Uno  11Í  un  duro!  (Último  puñetazo  sobre  la  mesa,  que  Ytrgar 
tira  hacia  sí.) 

Mazo.  (Contraído.)  Por  vida  de... 

Cesar.  ¡Ustedes  me  llaman  haragan  á  mí!  ustedes,  que  no 
tienen  que  hacer  mas  que  regañar  á  sus  criados  y  cui¬ 
dar  de  sus  supuestos  nervios! 

Verg.  y  Tufie.  ¡Supuestos! 

Mazo.  (juntando  los  puños.)  ¡Bruuuu! 

Cesar.  ¡Eso  es,  bruuuu!...  pues  métase  usted  de  cabeza  en  un 
barreño  de  agua,  y  asi  s,e  le  calmará  la  rabia...  ¿Quién 
ha  visto  una  cuadrilla  de  hombres  como  estos,  que  se 
bufan,  y  se  crispan,  y  se  espeluznan  como  si  fueran 
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gatos? 

Mazo.  ) 

Verg.  >  ¡Gatos! 

Tufie.  ) 

Cesar.  Si,  galos.  ¿Qué  es  el  gato?  un  animal  nervioso  y  hol- 
ganzan  como  ustedes,  y  como  ustedes,  egoista.  El  señor 
Vergara  se  acurruca  en  su  cama,  abrumado  bajo  el 
peso  de  las  mantas  y  el  almohadón,  y  no  quiere  pen¬ 
sar  en  los  que  tiritan  de  frió...  ¡un  gato!  El  señor  Tu- 
fié  está  tocado  de  los  nervios:  ¡pobrecito!  no  hay  que 
pedirle  un  cuarto,  ¡porque  tendrá  un  ataque!  un  ata¬ 
que  de  egoísmo  y  avaricia  ...  ¡otro  gato!  Mi  tio  Mazo 
también  tiene  nervios;  es  decir,  mi  tio  Mazo  no  tiene 
que  hacer,  y  es  preciso  que  bostece  y  se  aburra,  y  se 
ocupe  en  hacer  rabiar  á  los  demas...  ¡gatos!  ¡todos 
gatos! 

Mazo.  No  puedo  mas...  Á  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres...  ¿te 
vas,  ó  no? 

Cesar.  No;  he  venido  para  curarle  á  usted,  y  por  el  nombre 
que  tengo,  ¡qué  le  be  de  curar! 

Mazo.  ¡Aunque  yo  no  quiera!  ¡Bribón! 

Cesar.  Aunque  usted  no  quiera...  y  á  Vergara  y  á  don  Gaspar, 
y  á  toda  la  casa,  y  en  dos  visitas  no  mas;  á  mil  duros 
la  visita. 

Mazo.  Si,  haz  la  prueba  devolver  por  aquí. 

Cesar.  Volveré. 

Mazo.  Te  cerraré  la  puerta. 

Cesar.  Entraré  por  la  ventana. 

MaZO.  (Exasperado  y  detenido  por  Tufié.  )  ¡Mi  bastón! 

Cesar.  Lo  que  usted  oye...  Y  gozaremos  todos  de  la  suprema 
felicidad...  este  con  Mariquita. 

Luis.  Si,  si. 

Cesar.  Y  yo  con  Lucia.  (Cogiendo  el  sombrero.)  Esto  dicho,  basta 
con  lo  de  hoy,  por  primera  visita.  (Á  Tiburcio.)  Ea,  us¬ 
ted,  caballerito,  dé  usted  las  buenas  noches  á  estos  se¬ 
ñores,  ¡y  andando  conmigo! 

Tiburcio.  ¡Yo! 

Cesar,  (cogiéndole  del  brazo.)  Andando!  Se  vá  usted  a  contami¬ 
nar,  aqui,  y  vá  usted  á  bufar  también... 

Tiburcio.  Haga  usted  el  favor  de  soltarme. 

Cesar.  (Tirando  de  él  y  mirando  á  su  tio.)  ¡Míruu!  primera  visita, 


tio,  hasta  mañana. 

Mazo.  ) 

VERG.  /  Oh!  (Queriendo  ir  á  él.) 

Tufie.  ) 

Cesar.  (Bufándoles.)  ¡Fuff!  ¡gatos!  gatos,  mal  que  les  pese,  ¡ga¬ 
tos!  (Se  escapa  tirando  de  Tiburcio,  Mazo  se  deja  caer  agobiado, 
en  un  sillón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


MAZO,  LUCIA,  MARIQUITA,  PLÁCIDA. 


Lacia  hace  escalas  al  piano;  María  á  la  derecha  dá  cuerda  al  reloj  que  está 
sobre  la  chimenea;  Mazo,  en  medio  de  la  escena  sentado  en  una  butaca  y 
los  pies  sobre  un  taburete,  está  rodeado  de  cadenas  electro-galvánicas 
que  no  le  dejan  moverse;  el  reloj  dá  sucesivamente  las  nueve,  las  nueve  y 
media,  las  diez,  lasdiez'y  media,  las  once,  etc.;  Plácida  en  el  foro  está 

limpiando  la  antesala. 

MaZO.  (Después  de  un  momento  de  silencio,  con  ira.)  ¡María! 

MaRIQ.  ¡Papá!  (Continúa  haciendo  giiar  el  minutero.) 

Mazo.  (con  voz  meliflua.)  No,  no  quiero  incomodarme...  con  es¬ 
tas  cadenas  electro-magnéticas,  las  corrientes...  el 
fluido...  nadie  sabe  lo  que  puede  suceder.  (Consuma 
dulzura.)  ¿Se  acabará  pronto  eso,  hija  mia? 

Mariq.  Hasta  que  le  ponga  en  hora,  papá. 

Mazo.  (id  )  ¿No  podrías  suprimir  algunas,  querida? 

Mariq.  ¡Qué  idea,  papá!  entonces  daria  las  horas  trocadas... 
Ya  falta  poco,  estoy  en  las  once  y  media  (ei  reloj  dá  las 
once.)  y  son  las  doce  y  inedia. 

Mazo.  Hay  relojes  que  se  las  arreglarían  de  modo  que  no  tu¬ 
viesen  ya  que  dar  mas  que  una  ó  dos  campanadas... 
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pero  este  creo  que  lo  hace  adrede,  Dios  me  perdone,  y 
dará  todas  las  horas. 

Mariq.  (Haciendo  dar  ia  medía.)  Vamos,  papá,  paciencia;  ya  no 
faltan  mas  que  doce. 

Mazo.  Nadie  se  figura  lo  que  los  tales  chismes  inventan  para 
fastidiarle  á  uno...  Siempre  que  me  acuerdo  de  darle 
á  este  cuerda,  de  seguro  he  de  encontrar  una  de  las 
manecillas  encima  de  los  agujeros...  Sabe  lo  que  eso 
me  incomoda,  pues  no  ha  de  faltar!  (ei  reloj  dá  las  doce.) 
¡Por  vida  de...  le  van  á  volver  á  uno  loco!...  ¡Lucia! 

LUCIA.  (Sin  dejarlas  escalas.)  ¡Papa! 

Mazo.  (Para  sí.)  Me  he  propuesto  no  encolerizarme,  (con  dal¬ 
zura.)  Lucia,  hija...  ¿es...  es  muy  necesario  eso  que  ha¬ 
ces? 

Lucia.  ¿Mis  escalas? 

Mazo.  Si... 

Lucia.  Preciso  es  que  estudie,  papá. 

Mazo,  Cierto...  es  preciso  que  estudie...  yo  haré  sacar  al  re¬ 
cibimiento  el  dichoso  piano. 

Lucia.  No  hay  duda  que  allí  se  pondrá  bueno. 

Mariq.  Si. 

Mazo.  ¡Ah!  á  propósito  de  recibimiento...  llámame  á  Plácida, 
allOra  que  me  acuerdo.  (Mariquita  vá  á  la  puerta  del  for  á 
llamar  á  Plácida.) 

Lucia.  (Dejando  el  piano.)  Y  dime,  papá,  ¿qué  es  eso  que  te  has 
puesto  alrededor  del  cuerpo? 

Mazo.  (Asustado.)  ¡No  toques! 

Lucia.  ¿Pues  qué,  muerde?  (Mariquita  y  Plácida  bajan.) 

Mazo.  ¡Esto  es  eléctrico! 

LOS  TRES.  (Oyéndole  )  ¡Eléctrico! 

Mazo.  ¡Corno  el  rayo!...  el  rayo  me  tiene  aqui  sujeto  con  sus 
brazos  poderosos...  asi  es  que  no  me  atrevo  á  menear¬ 
me...  el  menor  chispazo... 

Placida.  ¡Yaya  una  invención,  ponerse  eso  alrededor  del  cuer¬ 
po  como  un  pararayos! 

Mazo.  Es  para  restablecer  la  circulación  nerviosa,  ignorante; 
es  la  electricidad. 

Placida.  ¡Ya  estamos,  si  sabremos  lo  que  es  eso!  Es  un  telégra¬ 
fo  que  le  habrá  traído  á  usted  el  señor  don  Tiburcio... 
de  esos  que  sirven  ahora  para  enviar  las  cartas,  y  que 
á  lo  mejor  no  llegan. 

Mazo.  ¡Ah,*  qué  desatinar,  Dios  mió!... 


¿Has  acabado...  y 


quieres  hacerme  el  favor  de  escuchar? 

Placida.  Vamos,  ¿qué...  qué  hay? 

Mazo.  Hay  que  si  mi  sobrino  César  se  presenta... 

Placida.  ¡Bueno!  le  diré  que  entre. 

Mazo.  (Gritando.)  Le  darás  con  la  puerta  en  las  narices,  ¿en¬ 
tiendes? 

Placida.  No  por  cierto.  ¿Y  por  qué  he  de  darle  con  la  puerta  á 
ese  pobre  muchacho,  que  siempre  está  tan  atento  con¬ 
migo? 

Mazo.  Porque  no  lo  está  conmigo. 

Placida.  ¡Eh!  yo  no  tengo  que  mezclarme  en  eso.  Allá  se  las 
avengan  ustedes. 

Mazo.  Pero,  señor...  ,n 

Placida,  (sin  escucharle.)  No,  no,  no. 

Mazo.  ¡Ah!  dá  gracias  á  Dios  que  el  rayo  me  tiene  sujeto  y 
que  no  me  atrevo  á  encolerizarme. 

Placida.  Pues  mire  usted,  no  lo  tome  usted  á  mal;  pero  si  eso 
sirviese  para  contenerle  un  poco  y  que  no  fuese  usted 
tan  rabioso... 

Mazo.  ¡Lucia!  ¡Mariquita! 

Las  dos.  ¡Papá! 

Mazo.  Echádmela  de  aquí...  siento  que  me  irrito. 

Lucia.  Si,  papá. 

MaRIQ.  (Á  Plácida  )  Vete.  (Mariquita  y  Lucia  empujan  á  Plácida.) 

Placida.  (Con  caima.)  Es  el  telégrafo  que  empieza  á  funcionar... 
no  hay  cuidado. 

MaZO.  (Levantándose  furioso  )  Te  echo  de  casa. 

Placida.  (Riendo.)  Si,  señor. 

Mazo.  Pero  no  como  los  otros  dias,  ¿entiendes?...  es  de  veras. 

Placida.  (Riendo.)  Si,  señor...  pues  dígole  á  usted  que  si  es  asi 
como  eso  calma  los  nervios... 

MAZO.  (Arrancándose  las  cadenas  y  tirándole  parte  de  ellas.)  ¡Ten! 

Placida.  ¡Misericordia!  (Escápase  riendo.) 

MaRIQ.  y  LUCIA.  (Queriendo  detener  á  su  padre.)  ¡Papita! 

MaZO.  ¡Ten  ..  estas  otras!  (Tira  el  otro  fragmento  á  la  antesala,  per¬ 
siguiendo  á  Plácida,  y  viene  á  dejarse  caer  en  la  butaca.)  Vá  á 

acabar  conmigo 

ESCENA  II. 

DICHOS  menos  PLÁCIDA. 

Lucia.  (Queriendo  calmar  á  Mazo.)  VamOS  á  V6r,  papá!... 

Ú 


—  34  — 


4 


Mariq.  (id.)  ¡Ponerse  en  semejante  estado! 

Mazo.  Yo  no  me  pongo  en  semejante  estado...  Son  ustedes 
unas  tontas...  vayan  ustedes  á  su  piano...  á  estudiar. 
Las  dos.  Bueno,  papá,  (se  ponen  las  dos  al  piano.) 

Mazo.  Cuando  pienso  que  he  tenido  encima  las  cadenas  des¬ 
de  las  siete  de  la  mañana  para  sacar  este  resultado! 

(Lucia  y  Mariquita  se  ponen  á  hacer  escalas  á  cuatro  manos.) 

que  es  la  una  y  estoy  sin  afeitar,  y  que  ese  jóven  vá  á 
venir...  ¡Ah!  María. 

Mariq.  (Sin  dejar  de  tocar.)  ¡Papá! 

Mazo.  Ten  entendido  que  has  de  poner  buena  cara,  dentro 
de  un  rato,  á  Tiburcío,  ¿entiendes? 

Mariq.  (id.)  Si,  papá. 

Mazo.  Y  que  si  yo  llego  á  saber  que  das  oidos  á  ese  bribón  de 
Luis...  ¿Qué  apostamos  á  que  te  ha  dicho  que  te  ama? 
Mariq.  Si,  papá,  (id.) 

Mazo.  Si,  papá:  ¡liáse  visto!...  ¿Pues  y  esta,  que  se  vuelve  de 
caramelo  con  las  promesas  de  casamiento  de  su  pri¬ 
mo?...  ¡Ya  OS  daré  yo  los  primitos!  (Óyese  golpear  en  el 
techo,  en  el  piso  de  arriba;  ruido  sordo.)  Contigo  hablo,  Lu~ 
cia,  ¿lo  entiendes? 

Lucia.  (Tocando  siempre.)  Si,  papá. 

Mazo.  Te  prohíbo.. .  (Nuevos  golpes  en  el  techo.)  ¿Quién  golpea 
ahí  arriba? 

Lucia,  (id.)  Si,  papá. 

Mazo.  En  fin ,  te  prohíbo...  (Los  golpes  van  en  aumento.)  Pero 
¿quién  demonios  golpea  arriba? 

Lucia  y  Mariq.  (Tocando  siempre.)  Si,  papá. 

Mazo.  ¡Dále  con  si,  papá,  (Exasperado.)  y  el  piano  y  pum,  pum, 
pum!  ¡Yo  no  sé  dónde  estoy!...  ¡Principia  bien  el  dia! 
(Estallando.)  ¡Quieren  ustedes  callar! 

ESCENA  III. 

DICHOS,  VERGARA  y  TUFIÉ. 

Vergara  con  las  tenazas  de  la  chimenea,  Tufié  con  el  bastón;  á  poco  DONA 

ROSA  y  PLÁCIDA. 

Tufie.  ¡Pero  por  las  once  mil  vírgenes!  mándelas  usted  callar. 
Verg.  ¿Tienen  ustedes  la  bondad  de  callar? 

Mazo.  ¡Ah!  ¿con  que  era  usted  el  que  daba  golpes  encima  de 
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mí? 

Tufie.  (señalando  á  Vergara  )  Y  el  señor  encima  de  mí. 

Mazo.  .  ¡Pues  me  gusta  la  gracia!...  No  hay  duda  que  la 
chanza  á  nuestra  edad... 

Tufie.  ¡Cómo,  chanza! 

Verg.  No  es  mala  chanza...  Hace  media  hora  que  estoy  oyen¬ 
do  á  mis  pies...  (imita  una  escala.)  ¡friolera!  Yo  creí  que 
era  doña  Rosa  que  se  había  puesto  á  bailar,  y  por  eso 
empecé  á  dar  golpes  sobre  su  marido. 

Tufie.  Y  yo  sobre  el  señor. 

Mazo.  ¡Con  que  es  decir,  que  ustedes  tienen  la  pretensión  de 
que  cesen  de  locar  el  piano!  ¡pues  está  bueno! 

Verg.  Que  toquen,  amigo  mío,  que  toquen,  si  gustan...  pero 
una  después  de  otra...  en  fila... 

Tufie.  Y  me  parece  que  es  bastante. 

Verg.  Muy  bastante. 

Mariq.  ¡Eso  es!  ¿y  los  estudios  á  cuatro  manos? 

Tufie.  No  hav  estudios  á  cuatro  manos. 

%> 

Verg.*  La  naturaleza  ha  previsto  el  caso...  y  no  nos  ha  dado 
mas  que  dos  manos. 

Tufie.  ¡Y  si  uno  se  sirve  bien  de  ellas!  (Dando  en  el  suelo  con 

el  bastón.) 

Mazo.  Si,  si,  ya  lo  hemos  oido. 

Verg.  Pues  digo...  si  nosotros  hubiéramos  aporreado  á  un 
mismo  tiempo. 

Tufie.  Á  cuatro  manos... 

Verg.  Verán  ustedes  el  efeclo  que  hubiera  producido.  (Gol¬ 
pean  los  dos  ó  un  tiempo.) 

Mazo.  Oigan  ustedes...  quieren  ustedes  que  les  diga  mi  opi¬ 
nión...  Puesseñor,  me  dan  ustedes  lástima...  ¡lástima! 

Mariq.  Está  bueno;  no  podremos  ya  estudiar  lo  que  se  nos  an¬ 
toje...  ¡No  hay  duda  que  es  agradable! 

Tufie.  ¡Agradable  para  nosotros! 

Rosa.  (oUe  acaba  de  salir.)  ¿Pero  ustedes  les  hacen  caso?...  no 
saben  ustedes  que  siempre  han  de  tener  algo  que  de¬ 
cir.  (Se  sienta  detrás  de  la  mesa,  Mazo  en  el  confidente.) 

Tufie.  ¡Ah!  gracias  á  Dios  que  has  entrado  á  tiempo  en  una 
conversación. 

Rosa.  Lo  mismo  que  siempre.  ¡Repito  que  esos  son  melin¬ 
dres! 

Tufie.  Como  tusolores...  que  siempre  estás  conque  te  marean. 

Rosa.  No  es  lo  mismo. 
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Tufie.  ¡Lo  mismito! 

Rosa.  j 

Lucia.  >  No  es  lo  mismo. 

Mariq.  í 

Yerg.  (ap.)  ¡Anda!...  ¡tres  mujeres!  arréglatelas  como  puedas. 

Mariq.  ¡Los  olores  trastornan  en  seguida! 

Lucia.  ¡Atacan  á  la  cabeza!... 

Mariq.  ¡Sobre  todo,  la  pomada!  como  ese  señor  de  ayer,  (con 
intención  á  su  padre.)  ese  Tiburcio,  con  quien  he  bailado 
este  invierno...  ¡Uy  Dios!  ¡cómo  apesta  á  almicle!  ¡Uf! 

Las  tres.  ¡Uf! 

Mazo.  Eso  es  verdad;  pero  me  lia  prometido  que  no  se  la  pon¬ 
drá  mas... 

PLACIDA.  (Que  ha  entrado  sin  ser  vista,  y  recogiendo  un  cuaderno  de  mú¬ 
sica  de  encima  del  piano.)  Lo  cierto  es  que  esta  mañana 
había  un  olor  en  la  sala...  que  he  tenido  que  abrir  to¬ 
dos  los  baldones. 

Tufie.  ¿Otra! 

Varg.  ¡Y  son  cuatro! 

Mazo.  (Levantándose.)  ¿Todavía  estás  aquí? 

Plrcida.  Ande  usted,  ya  se  ha  quitado  usted  los  rayos. 

Mazo.  ¿No  te  ha  dicho  que  te  echaba? 

Placida.  ¡Toma!  hace  veinte  años  que  me  repite  usted  esa  can¬ 
ción  todas  las  mañanas...  ¿me  he  marchado  por  eso? 

Mazo.  ¡Magnífico!  (Á  Tufié  y  Vergara.)  ¿Qué  les  parece  á  us¬ 
tedes? 

Placida.  ¡Miren  qué  escándalo!...  dónde  ha  de  encontrar  usted 
otra  que  me  iguale...  ni  que  conozca  sus  gustos  como 
yo...  ¡Y  todo  porque  me  niego  á  cerrar  la  puerta  al 
señorito  César! 

ROSA.  (Que  desde  hace  un  rato  está  á  cien  leguas  de  la  conversación, 
oye  la  última  palabra  y  dice.)  ¿Cesar  ha  Vuelto? 

Mazo.  (Para  sí.)  Si,  ese  animal. 

Rosa.  (Hojeando  un  folleto.)  ¡Olí!  me  alegro  mucho. 

Mazo.  (Sorprendido.)  ¿Por  qué? 

Rosa.  ¿Habrá  venido  todo  lleno  de  barro? 

MaZO.  ¿Eli ?  (Sorpresa  general.) 

Tufie.  ¡Bravo!  (Ap.)  le  toma  por  el  perro  del  portero. 

Rosa.  ¡Es  tan  agradecido!  Se  acuerda  siempre  que  le  saqué 
un  hueso  que  se  le  atravesó  en  la  garganta. 

Mazo.  ¿Á  mi  sobrino? 

Rosa.  ¿Quién  habla  de  su  sobrino  de  usted? 


Mazo.  ¡Toma!  yo. 

Rosa.  •  ¡Yaya  usted  bendito  de  Dios! 

Tufie.  Cuando  les  digo  á  ustedes  que  se  necesita  una  pacien¬ 
cia... 

Rosa.  Ya  me  tienes  harta,  tú! 

Lucia.  ¡Pobre  doña  Rosa! 

Rosa.  Pobre  es  el  diablo...  yo  no  tengo  necesidad  de  la  con¬ 
miseración  de  usted,  hija  mia,  ¿está  usted?  (Sube  y  se 

sienta  en  la  butaca.) 

Lucia.  Señora,  dispense  usted,  yo  no  be  querido... 

Placida.  Yo  la  contaré  á  usted  lo  que  es...  que  no  quiere  el  amo 
recibir  al  señorito  César. 

Rosa.  (sin  oiría.)  Aunque  soy  vieja,  todavía  no  chocheo. 
Placida.  (Continuando.)  ¡Un  joven  tan  guapo,  tan  bien  criado!... 
Rosa.  Y  sepa  usted  que  ya  quisieran  todos  llegar  á  mi  edad. 
Placida.  Y  todo  ello  porque  quiere  que  la  señorita  prefiera  á  un 
señor  Tiburcio... 

Rosa.  Tengo  todavía  mis  sentidos  muy  expeditos,  gracias  á 
Dios. 

Placida.  ¡Un  tonto! 

Mazo.  (á  Plácida.)  ¡Silencio! 

Rosa.  (Furiosa  levantándose.)  ¡Gomo  que  calle!...  me  manda  us¬ 
ted  á  mí  que  calle... 

Mazo.  (Gritando.)  No  tal,  es  que... 

Placida.  Si  no  quiere  usted  oir,  entonces...  (Se  aleja.) 

Rosa.  Eso  es;  hasta  la  criada  me  insulta. 

Placida.  ¡Yo! 

Tufie.  (Exasperado.)  ¡Dios  de  Israel! 

Mazo.  (id.)  Es  para  tirarse  por  un  balcón. 

Rosa.  Me  voy...  queden  ustedes  con  Dios...  yo  no  vuelvo  á 
poner  los  pies  aqui.  (Váse.) 

Mariq.  y  Lucia.  ¡Señora! 

Tufie.  (Aterrado.)  No  hay  que  detenerla...  ¡Ay!  no  puedo  mas. 

(Déjase  caer  sentado  á  la  derecha.) 

Placida.  Ese  don  Tiburcio  es  causa  de  todo. 

Lucia.  Si  por  cierto;  con  su  almizcle. 

Mazo.  (Á  María.)  No  los  escuches,  María,  quieren  engañarte: 

es  un  buen  chico:  no  volverá  á  ponerse  aquella  poma¬ 
da:  serás  dichosa. 

Mariq.  Pero,  papá,  si  yo  no  le  quiero. 

Mazo.  Tú  le  querrás,  hija  mia,  cuando  no  se  ponga  pomada; 
ya  verás.  Piénsalo  bien,  un  hombre  que  es  capaz  de 


cortar  un  tapón  de  corcho  sin  chistar:  harás  de  él  lo 

que  qilieraS.  (Tocan  la  campanilla  dentro.) 

Verg.  Ahí  tienen  ustedes  á  don  Tiburcio.  (se  dirige  hacia  la 

puerta.) 

Lucia,  (á  media  voz.)  ¡Uy!  El  almizcle. 

Placida.  (Alto.)  Ya  apesta,  (váseal  comedor.) 

Mazo.  ¡Silencio!...  (Á  Mariquita.)  Á  ver  si  le  recibes  como  es 
debido. 

VERG.  (Desde  la  puerta,  anunciando.)  El  Señor  don  TiburCÍO. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  TIBURCIO. 

Mazo.  Entre  usted,  amiguito,  entre  usted...  estas  jóvenes  es- 
taban  hablando  de  usted. 

MaRIQ.  (Á  Lucia,  de  lejos.)  Es  muy  feo. 

Lucia,  (id.)  Horroroso. 

Tiburcio.  Agradezco  el  favor,  señoritas.  (Saludando.) 

Lucia.  ¡Caballero! 

Mariq.  ¡Caballero!  (Á  Lucia.)  Ven,  vamos  á  aplacar  á  doña  Ro¬ 
sa.  (vánse,  tapándose  las  narices  con  el  pañuelo.) 

ESCENA  V. 

MAZO,  VERGARA,  TUFIÉ  y  TIBURCIO. 

Mazo.  ¡Ah!  Prefiero  que  nos  dejen  solos...  Ahora  sentémonos, 
amiguito,  y  hablemos  formalmente,  si  podemos,  (se 
sientan.)  Y  en  primer  lugar,  ¿usted  me  ha  enviado  á  de¬ 
cir  con  el  señor  Vergara  que  vendría  esta  mañana? 

Tiburcio.  Si,  señor. 

Mazo.  ¿Es  para  retractarse?...  ¿y  la  escena  de  ayer? 

Tiburcio.  (Levantándose.)  ¡Oh,  señor! 

Mazo.  (Haciéndole  sentar.)  ¿Sigue  usted  siempre  en  las  mismas 
disposiciones? 

Tiburcio.  (Levantándose.)  Mas  que  nunca. 

Mazo.  (Haciéndole  sentar.)  Muy  bien...  le  felicito  á  usted...  Era 
de  temer  que  la  salida  de  usted  con  mi  sobrino  tuviera 
consecuencias... 

Tufie.  En  el  estado  de  irritación  en  que  estaban  ustedes  los 
dos...  porque  él  mismo... 
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Verg.  ¡Cómo  nos  trató  á  todos! 

TuFIE.  (Levantándose.)  Como  perrOS. 

Verg.  (id.)  No,  como  gatos. 

Mazo.  Cuando  ustedes  acaben. 

Tufie.  Sigan  ustedes...  sigan  ustedes. 

Tiburcio.  Si. ..  si...  ¡Ah!  la  verdad  es  que  él  estaba  muy  exalta¬ 
do...  y  yo  también  lo  estaba...  muy  exaltado! 

Los  TRES,  (inquietos.)  ¿SÍ? 

Tiburcio.  ¡Si,  por  Dios!  y  sucedió  lo  que  se  podía  prever.  • 

Los  tres,  (id.)  ¡Ah! 

Tiburcio.  Yo  le  pedí  explicaciones  de  su  conducta. 

Los  tres.  ¿Si? 

Tiburcio.  Nos  acaloramos,  conforme  Íbamos  hablando,  ¿están 
ustedes?...  y  de  palabra  en  palabra... 

Los  tres.  ¡Ya! 

Tiburcio.  Nos  fuimos  á  cenar  juntos. 

LOS  TRES.  (Sorprendidos.)  ¡Ah! 

Tiburcio.  Si...  es  un  excelente  muchacho...  algo  aturdido,  pero 
muy  alegre:  me  hizo  desternillar  de  risa,  y  nos  separa¬ 
mos  muy  amigos.  Ya  me  tutea. 

Tufie.  Vamos,  mas  vale  asi. 

Verg.  ¡Es  mas  patético! 

Mazo.  Si,  poco  importa;  ¿no  le  ha  dicho  á  usted  nada  para 
disuadirle?  • 

Tiburcio.  Nada. 

Mazo.  (Levantándose.)  ¿Con  que  es  decir  que  ya  no  le  contraria 
este  casamiento? 

Tiburcio.  No  por  cierto...  (ap.)  ¡Ay!  bruto  de  mí,  ya  no  me  acor¬ 
daba  de...  (Alto.)  Si,  si,  sigue  furioso,  y  se  ha  separado 
de  mí  diciendo  que  no  se  liaría. 

Mazo.  (Volviéndose  á  sentar.)  ¡ Hola !  alia  lo  veremos. 

Tiburcio.  (ap.)  ¡Qué  pillo  soy! 

Mazo.  Dejemos  al  señor  César,  y  entremos  en  la  discusión  de 
intereses...  porque  eso  es,  según  creo,  lo  que  á  usted 
le  trae  hoy  aqui. 

Tiburcio.  La  discusión  de  intereses...  en  efecto. 

Mazo.  Si...  Vergara  le  habrá  dicho  á  usted  el  punto  capital, 
¿no  es  esto?...  Á  saber  ,que  Mariquita  no  eshijamia... 

Tiburcio.  Sino  una  jóven  recogida...  si,  señor.  ¡Ah!  eso  hace  el 
elogio  de  los  sentimientos  de  usted. 

Mazo.  Si...  pero  no  me  interrumpa  usted.  Una  jóven  recogi¬ 
da  y  educada  en  mi  casa  con  mi  propia  hija. 
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Tiburcio.  No  encuentro  palabras  con  que  expresar  mi  admira¬ 
ción  por  una  conducta... 

Mazo.  ¡No  me  interumpa  usted,  caramba! 

Verg.  ¡No  le  interrum  pa  usted,  caramba!  (saca  su  reloj,  y  se 

pone  á  darle  cuerda  ) 

Tiburcio.  No,  señor. 

MaZO.  (impacientándose  con  el  ruido  del  reloj.)  ¿Le  ha  Contado  á 

usted  el  sitio,  el  dia,  las  circunstancias,  la  hora? 
Tiburcio.  Ni  una  palabra. 

Mazo.  Sin  embargo,  es  esencial.  (Se  inclina  hácia  Versara  para 

que  cese.) 

Verg.  (Enseñándole  el  reloj.)  La  una  y  media...  pero  creo  que 
adelanto. 

Mazo.  Antes  de  abordarla  otra  cuestión... 

Tiburcio.  (Que  ha  sacado  su  reloj.)  Si,  dos  minutos  lo  menos. 
fuFlE.  (Con  su  reloj  en  la  mano,  á  Tiburcio.)  ¡Calla!  pU6S  yo  VOy 
COI1  USted.  (Movimiento  de  impaciencia  de  Mazo.) 

VERG.  (interumpiéndole  y  levantándose.)  Cuenteselo  USted,  amigo 
mío,  porque  yo,  ya  lo  sabe  usted,  con  mi  naturaleza 
impresionable,  es  como  sime  pidieran  que  recitase  una 

tragedia.  (Moviendo  las  ag-ujas  de  su  reloj.)  Solo  de  pensar 

en  ello,  ya  estoy  todo  retentado. 

Tufie.  (Sonándose.)  Si,  por  cierto,  solo  de  recordarlo... 

Mazo.  (crispado.)  Por  supuesto.  (Á  Tiburcio.)  Sabrá  usted  pues, 
amigo  mió,  que  una  noche  de  enero...  ¿era  enero  ó  fe¬ 
brero? 

Tufie.  Febrero. 

Verg.  .  Enero. 

Mazo.  Si...  era  por  fines  de  diciembre...  poco  importa  el  año. 
Verg.  Mil  ochocientos  cuarenta. 

Tufie.  Treinta  y  nueve. 

Verg.  Cuarenta. 

Mazo.  En  fin,  treinta  y  nueve  ó  cuarenta. 

Verg.  Cuarenta.  Era  yo  oficial  del  apartado. 

Mazo.  Pongamos  cuarenta.  Pues  señor... 

Verg.  Estaba  nevando... 

Tufie.  ¡Y  hacia  un  frió! 

Verg,  Como  el  del  año  veintinueve. 

Mazo.  (Gritando.)  ¿Me  quieren  ustedes  dejar  en  paz? 

Yerg.  ¡Calla!  ¿qué  le  dá  á  este? 

ílfie.  ¡Cuidado  si  está  hoy  nervioso! 

\  ERG.  Nada,  nada..,  sigan  ustedes.  (Se  pene  á  pasear  de  un  lado 
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á  otro  en  el  fondo  de  la  pieza.) 

Mazo.  No  es  poca  suerte.  (Á  murcio.)  Pues  señor,  salíamos 
los  tres  de  casa  de  nuestro  escribano,  que  nos  había 
llamado  para  comunicarnos  una  noticia  ele  las  mas  im¬ 
portantes.  Se  trataba  de  un  antiguo  amigo,  que  al  mo¬ 
rir  nos  había  hecho  un  legado  bastante  considerable. 
Verg.  (Deteniéndose.)  Si,  cuatro  mil  duros  á  Mazo. 

Mazo.  No  hay  necesidad  de... 

Tufie.  (ai  otro  lado  )  Cincuenta  mil  reales  á  Yergara. 

Mazo.  (volviéndose  á  Tufié.)  Eso  no  hace  al  caso. 

Verg.  (Continuando.)  Y  tres  mil  duros  á  don  Gaspar  Tufié. 

Mazo.  (Volviéndose  hácia  él.)  Pero...  ¡voto  á  cribas! 

Tufie.  (á  murcio,  levantándose.)  Tenga  usted  en  cuenta  que 
hace  diez  y  nueve  años  de  esto. 

Mazo.  (id.)  Yo... 

Verg.  (á  murcio.)  Y  que  todavía  no  hemoscobrado  un  cuarto. 
Mazo.  ¿Pero  me  dejarán  ustedes? 

Tufie.  (á  murcio.)  Con  todo,  tenemos  esperanzas  que  de  un 

día  a  Otro...  (Mazo  se  levanta,  agarra  á  Tufié  por  el  pescuezo 
y  le  hace  sentar.)  (Asustado.)  ¿Qué  es  GSlO?  ¿que  es  esto? 
(Vergara  se  sienta  asustado  en  el  taburete.) 

Mazo.  (volviéndose  á  sentar.)  Es  cgsr  de  matar  a  uno. 

Tiburcio.  Sosiégúese  usted. 

MAZO.  (Después  de  una  pausa.  )  ¡Ah!  por  fin...  Con  que  como  de¬ 
ciamos,  amigo,  salíamos  de  casa... 

Verg.  Ya  lo  ha  dicho  usted. 

MaZO.  (Se  levanta  como  para  tirarse  sobre  Vergara,  y  vuelve  á  sentarse 
mas  cerca  de  Tiburcio,  en  la  silla  que  aquel  dejó  desocupada.  Ti¬ 
burcio  empieza  desde  este  momento  á  mover  el  pié  acompasada¬ 
mente  )  ¡Oh!...  me  detengo  en  la  calle  de  Bordadores 
para  encender  un  cigarro  junto  al  cancel  de  una  puer¬ 
ta,  y  de  repente  oigo  á  mis  pies  el  vagido  de  un  niño... 

(Detiene  bruscamente  el  pié  á  Tiburcio.)  me  eilCOrbO  y  dÍVÍSO 

una  cuna,  y  dentro  de  ella  una  criatura  en  mantillas... 
Llamo  á  estos  señores...  Inspirado  por  su  buen  cora¬ 
zón,  Vergara  propone  que  entreguemos  aquel  niño  al 
portero;  Tufié  por  su  parte  que  se  lo  llevemos  al  co¬ 
misario  de  policía...  Esta  última  mocion  fué  aceptada. 
Fuímonos,  pues  ,  a  casa  del  comisario  é  hicimos  nues¬ 
tra  declaración;  el  niño  era  chica,  y  acto  continuo  pro¬ 
puse  á  estos  señores  adoptarla. 

Tiburcio.  ¡Los  tres! 


Mazo.  Los  tres...  Oido  lo  cual  por  Tufié,  empezó  á  hacer  ex¬ 
clamaciones. 

Tufie.  (Levantándose.)  ¡Pues  ya  se  vé,  teniendo  mujer  é  hijo! 

(Vuelve  á  sentarse  en  el  sillón  que  Mazo  dejó.) 

Mazo.  Y  Vergara  á  lamentarse. 

Verg.  (Levantándose,  á  Tiburcio.)  ¡ Yo  que  me  privo  de  lo  uno 
por  miedo  de  lo  otro!  (Pasa  hácia  la  chimenea.) 

Mazo.  (á  murcio.)  Eso  es;  lo  propio  que  ahora:  con  el  mismo 
entusiasmo.  Cuando  yo  vi  pretextar  al  uno  el  disgusto 
de  su  mujer  y  sentarse  al  otro  bostezando  en  una  silla, 
mientras  la  criatura  abandonada  sobre  la  mesa  se  des¬ 
gastaba  á  llorar,  el  corazón  se  me  oprimió...  La  ver¬ 
dad,  aquella  pobre  niñita ,  con  sus  manitas  amo¬ 
ratadas,  abandonada  como  un  lio,  me  hizo  pensar 
en  mi  hija  Lucia,  que  estaba  durmiendo  tan  abrigada 
en  su  cunita;  me  la  representé  de  pronto  tiritando  de 
frió  como  aquella  otra,  en  medio  de  la  nieve,  á  los  pies 
de  los  transeúntes...  y  aquella  idea  me  partió  el  cora¬ 
zón...  Echéme  á  llorar  como  un  tonto,  cogí  á  la  nena 
debajo  de  mi  capa  y  me  la  traje  á  mi  casa,  acurru- 
cándola  contra  el  pecho  como  si  fuera  cosa  mía,  ¡ca¬ 
nasto! 

Tufie.  ¡Un  bello  arranque! 

VERG.  (Calentándose  los  pies.)  Si  pOT  cierto. 

Mazo.  (á  Tiburcio.)  Hétenos  otra  vez  en  la  calle. 

Verg.  (Que  ha  vuelto  á  pasearse  otra  vez  en  el  fondo  por  detrás  de 

Mazo.)  ¡Ah!  ¡toda  mi  vida  me  acordaré  de  aquella  no¬ 
che!...  ni  un  alma  viviente  por  las  calles...  ¡y  un  frió! 

MAZO,  (Disgustado  por  el  paseo  de  Vergara.)  Si,  Un  frió  atl'OZ  que 

aguzaba  el  entendimiento,  tanto  que  caminando  con 
la  criatura  en  brazos,  (Mirando  á  Vergara.)  ¡vuelta  otra 
vez!  seguido  de  estos  señores,  empecé  á  hacer  mis 
cálculos  y  dije...  Vamos  á  esto...  Yo  me  quedo  con  la 
niña,  bien;  la  pago  todo,  me  hago  cargo  de  todo; 
bien...  pero  cuando  la  chica  sea  grande,  quien  la  dará 
el  dote... 

Tiburcio.  (Dejando  de  llorar.)  ¿Decía  Usted?...  (Se  mete  el  pañuelo  en 
el  bolsillo-  ) 

Mazo.  ¿Que  quién  la  dará  el  dote? 

Veeg.  Si,  ¿quién  la  dará  el  dote? 

Mazo.  Ahí  tiene  usted,  empezaron  los  cuidados...  De  repente 
me  ocurre  una  idea...  vuélvome  y  le  digo  á  Vergara... 


Con  que  vamos  á  esto;  tendrán  ustedes  corazón  para 
dejarme  á  mí  toda  la  carga? 

Vero.  (Bajando  á  la  derecha.)  ¡Corazón!...  y  se  me  iban  saltan¬ 
do  las  lagrimas.  (Siéntase  en  el  sillón  á  la  extrema  derecha.) 

Mazo.  (se  sienta  en  la  butaca.)  ¡De  frío!...  Vea  usted  lo  que  les 
propuse  y  ellos  aceptaron...  Oido  ahora,  joven.  Com¬ 
prar  un  arca...  una  verdadera  arca  para  guardar  di¬ 
nero,  entiende  usted...  de  hierro. 

Tiburcio.  Si. 

Mazo.  Con  tres  cerraduras  distintas,  y  por  consiguiente,  tres 
llaves. 

Tidurcío.  Si. 

Mazo.  Una  para  cada  uno...  por  temor  de  alguna  indiscreción. 

Tiburcio.  Si. 

Mazo.  Y  por  una  abertura  practicada  en  la  parte  superior  del 
arca  como  en  las  alcancías...  ir  echando  allí  los  tres 
nuestras  economías,  de  suerte,  que  no  tuviésemos 
mas  que  abrir  cuando  Mariquita  entrase  en  edad  de 
casarse  y  estuviésemos  conformes  en  la  elección  de 
marido...  ¡Comprende  usted!  (Se  levanta.) 

Tiburcio.  (id.)  ¡Una  hucha! 

MaZO.  (Abriendo  la  tapa  del  ckiffonmer  que  deja  ver  el  arca  de  hierro 
metida  dentro.)  Que  aqui  tiene  usted. 

Tiburcio.  ¡Ah! 

Mazo.  Y  que  ha  tenido  tiempo  de  llenarse  en  diez  y  ocho 
años. 

Tirurcio.  (nando  en  el  arca.)  Bien...  Es  decir,  que  el  dote  de  Ma¬ 
riquita  está  aqui  dentro. 

Todos.  Si. 

Tirurcio.  (Á  Mazo.)  Y  usted,  por  lo  demas  no  se  compromete... 

Mazo.  ¿Á  morirme,  para  dejarla  algo?  No,  amiguito,  no  pue¬ 
do  hacer  eso  por  usted...  Cásese  usted  si  quiere,  ó  no 
se  case... 

Tiburcio.  ¡Oh!  me  caso,  me  caso...  ¡pero  empecemos  por  abrir! 

Mazo.  En  seguidita,  y  asi  terminaremos  el  asunto. 

TODOS.  Muy  bien.  (Éhanse  los  tres  la  mano  á  los  bolsillos.) 

ESCENA  Vi. 

DICHOS,  CÉSAR. 

CESAR.  (Abriéndola  media  vidriera  de  la  ventana  y  hablando  desde  fue- 


ra.)  Si,  muy  bien...  y  si  la  suma  no  es  del  gusto  del 
señor  don  Tiburcio,  el  señor  don  Tiburcio  les  hará  á 
ustedes  un  reverendo  saludo  y  los  dejará  con  un  pal¬ 
mo  de  narices. 

Mazo.  ¡Otra  vez  aqui!... 

Cesar.  Se  lo  previne  á  usted...  por  la  ventana,  (Salta  y  entra.) 

y  nunca  masá  propósito,  porque  vengo  á  impedir  que 
haga  usted  una  majadería. 

TüFIE.  (Deteniendo  á  Mazo  y  llamando  á  Versara.  )  Oigan  ustedes, 
pues  no  es  tonto  lo  que  dice  ese  mozo  ..  Si  el  dote  no 
le  conviene,  buenas  noches. 

\ERG.  No  Se  casa.  (Vá  á  sentarse.) 

Cesar.  Y  se  concluyó  la  función...  ¡Oh!  ¡ancianos!  son  ustedes 
muy  niños  para  los  años  que  tienen. 

Tufie.  Entonces  no  abramos- 

Tiburcio. ¿Cómo,  cómo?...  ¿Y  el  dote?...  Entonces  digan  ustedes 
que  no  tiene  dote. 

Cesar.  Poco  á  poco,  hijo  mió...  ¿con  quién  te  casas  tú,  con  la 
dote  ó  con  la  chica? 

Tiburcio.  Con  las  dos. 

Cesar.  ¿Pero  con  cuál  de  preferencia? 

Tiburcio.  Con  la  joven.  (Apurado  ) 

Cesar.  Entonces  cásate  y  después  abriremos  la  caja.  (Sube  ha¬ 
cía  el  foro.) 

Tiburcio.  ¡Casarme  sin  ver  el  dinero! 

Mazo.  ¡Vacila! 

Tiburcio.  También  es  fuerte  cosa. 

Mazo.  (volviéndole  la  espalda.)  Rechazo  la  candidatura. 

Tiburcio.  ¿Para  qué  demonios  habrá  venido  este?  (ap.) 

MaZO.  En  cuanto  a  ti...  (Movimiento  á  César.) 

Cesar.  ¡Oh!  no  me  lo  agradezca  usted...  nada...  no  hay  de 
qué...  solo  necesito  que  me  dé  usted  de  almorzar,  me 
muero  de  hambre.  (Tira  déla  campanilla.) 

Mazo.  (saltando.)  ¡De  almorzar! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  PLÁCIDA. 

Placida.  (Saliendo  del  comedor.)  ¡Señorito  César! 

Cesar,  (sentado  á  la  mesa.)  Pronto...  café  y  manteca. 

Placida.  En  seguidila.  (Á  Mazo.)  ¿Vé  usted  cómo  ha  entrado? 


(Váse  al  comedor.) 

Mazo.  ¡Si!  ahora  veremos  como  sale...  Pronto,  mi  levita,  (se 

quita  la  bata.) 

Tiburcio.  (Corriendo  á  él.)  Pero  en  fin,  señor  don  Genaro... 

Mazo.  ¿Qué  me  quiere  usted?...  Una  hora  le  doy  para  deci¬ 
dirse. 

Tiburcio.  ¿Una  hora? 

Mazo.  Nada  mas...  Si  usted  no  me  dá  aqui  mismo  su  palabra 
de  casarse  independientemente  del  dote... 

Tiburcio.  ¿Y  si  se  la  doy  á  usted? 

Mazo.  ¡Ante  testigos...  bien!  abriremos  después. 

CESAR.  (Arreglándose  la  mesa  para  almorzar.)  ¡Dien!  pero  ¿y  SÍ  da 

su  palabra  y  la  retira  después? 

Tufie.  Como  de  eso  se  ha  visto. 

Verg.  Que  lo  intente,  y  le  bago  expulsar  de  telégrafos. 

Mazo.  Y  yo  le  pulverizo. 

Tiburcio.  Gracias. 

Mazo.  ¿Estamos  entendidos? 

Tiburcio.  Yo  lo  creo. 

Mazo.  (Mirando  ai  reloj.)  Tiene  usted  basta  las  dos  para  deci¬ 
dirse. 

Tiburcio.  ¡Cáspita! 

PLACIDA.  (Saliendo  con  el  almuerzo  en  una  bandeja  y  la  levita  debajo  del 

brazo.)  Ya  está  aqui  la  levita. 

Mazo.  (Cogiendo  la  levita  con  rabia.)  ¿Le  parece  a  usted  si  es  es¬ 
te  modo  de  darle  á  uno...  (Á  César.)  En  cuanto  á  usted, 
señor  mió... 

Cesar,  (instalándose  para  almorzar.)  Lo  liare  con  apetito.  Gra¬ 
cias. 

Mazo.  (con  dignidad.)  Voy  ahora  mismo  á  saber,  en  casa  del 
inspector  de  vigilancia,  qué  derecho  tiene  usted  para 
allanar  mi  casa. 

Cesar.  (Muy  tranquilamente.)  ¿Sabe  usted  las  señas?...  la  tercera 
calle  á  la  izquierda...  á  la  puerta  está  el  farol. 

Mazo.  (  Cogiendo  el  boston.)  ¡Olí! 

Tiburcio . (con  aire  de  súplica  y  deteniéndole.)  ¡Don  Genaro!  ¡don  Ge¬ 
naro!  déme  usted  basta  mañana. 

Mazo.  (Empujándole.)  Déjeme  usted  en  paz...  Este  hombre  se 
me  mete  siempre  entre  las  piernas.  (Le  hace  dar  una  pi¬ 
rueta  y  váse.) 

Tiburcio.  Pero  oiga  usted,  don  Genaro,  oiga  usted...  tengo  que 
consultar  con  mi  abogado. ..Oiga  usted,  (váse corriendo ) 


ESCENA  VIII. 

TUFIÉ,  VERGARA,  CÉSAR. 


Cesar.  (ap.)  Vamos  con  estos.  Juro  á  Dios,  tio  Mazo,  que  no 
lia  de  abrirse  la  hucha  con  tanta  facilidad  como  usted 
cree.  (Cogiendo  la  cafetera.)  Vamos,  señores,  el  café  no 
admite  espera. 

Tufie.  ¿Cómo? 

Verg.  ¿Café...  nosotros? 

Cesar.  ¡Oh!  Señor  don  Gaspar...  no  me  desaire  usted. 

Tufie.  ¡Gracias!...  Imposible,  no  dormiría  en  ocho.  dias. 
Verg.  ¡Y  yo  tampoco...  tengo  que  privarme;  otra  concesión  á 
mis  picaros  nervios! 

CESAR.  (Con  la  taza  en  la  mano,  sentado  á  la  derecha.)  Saben  USte- 

des  que  es  una  desdicha...  tener  semejantes  naturalezas? 
Verg.  ¡Oh!  no  me  hable  usted. 

Tufie.  Una  vida  de  privaciones...  pudiendo  tenerla  como  un 
príncipe. 

Cesar,  (suspirando.)  Con  el  caudal  que  ustedes  tienen;  casi 
valdría  mas  ser  pobre. 

Tufie.  ¡Y  no  padecer  de  los  nervios! 

Cesar.  A!  menos  podría  uno  tomar  su  café  á  sabor. 

Tufie.  ¡Pues  ahí  está! 

Cesar.  Solo  que  no  tendría  con  qué  tomarlo. 

TUFIE.  (Sorprendido  de  la  reflexión.)  Cierto. 

Verg.  (id  )  Cierto,  (parasí.)  ¡Este  mozo  tiene  una  manera  de 

raciocinar!...  (César  le  pone  la  taza  en  la  mano;  Vergara  ad¬ 
mirado  se  la  pasa  á  Tuflé  que  la  coloca  sobre  la  mesa.) 

Cesar.  En  fin,  no  se  puede  tener  todo  á  la  vez,  ¿no  es  esto? 
Tufie  y  Verg.  No. 

Cesar.  (Levantándose.)  Asi  es  que  yo  no  tengo  nada. 

Tufie.  Poco  es. 

Cesar.  Pero  reviento  de  salud...  mientras  que  el  señor  Ver- 
gara...  ahí  tiene  usted  un  hombre  que  tendrá...  cuán¬ 
to  vendrá  á  tener?...  ¿tres  mil  duros  de  renta?... 

Verg.  ¡Ah!  á  todo  rabiar. 

Cesar.  ¡Para  él  solito! 

Verg.  ¡Solito! 

Cesar.  Ustedes  me  dirán  que  no  tengo  como  él  una  habitación 
capaz  de  contener  una  familia,  amueblada  y  alfom- 


brada  perfectamente,  con  la  sola  obligación  de  pasear¬ 
se  por  ella  si  se  aburre  por  la  noche,  con  una  palma¬ 
toria  en  la  mano,  y  entretenerse  en  ir  de  espejo  en 
espejo  sacando  la  lengua!...  Yo  vivo  en  un  sotabanco; 
puedo  con  la  mano  tocar  aqui,  allí  y  allá,  y  no  puedo 
ponerme  á  bostezar  delante  de  un  espejo  por  varias  ra¬ 
zones...  la  primera. 

Verg.  (con  tono  malicioso.)  Aguarde  usted...  Á  ver  si  adivino... 
porque  no  tiene  usted  ninguno. 

Cesar.  Ahí  está.  ¿Luego  le  llevo  una  gran  ventaja? 

Verg.  ¡Ventaja! 

Tufie.  ¿En  estar  mal  alojado? 

Cesar.  (Sentado  en  el  canapé  )  ¡Claro!  yo  no  tengo  apego  á  mi 
habitación. 

Tufie.  ¿Y  bien? 

Cesar.  Es  decir,  que  la  dejaré  cuando  se  me  antoje...  con  el 
mayor  gusto. 

Tufie.  Vaya  un  discurso...  Lo  propio  que  él. 

Cesar.  ¡Él!...  ¡á  que  no! 

Tufie.  ¡Friolera! 

Cesar.  Él  se  fastidia  en  su  caserón...  él  no  hace  allí  mas  que 
vegetar...  pero  apostaría  á  que  pone  el  grito  en  el  cie¬ 
lo  si  le  proponen  que  la  desocupe. 

Verg.  (Alarmado.)  ¡Desocupar  mi  habitación! 

Cesar.  ¿No  lo  decia? 

Tufie.  ¿Pues  no  dice  usted  que  le  fastidia? 

Verg.  ¡Si  llevo  veinte  años  en  ella! 

Cesar.  ¿Lo  vé  usted?  ¡la  costumbre!  ¡ya  se  ha  hecho  á  ello!  lo 
tiene  en  la  masa  de  la  sangre. 

Verg.  Por  de  contado...  tengo  mi  butaca  aqui,  ¿no  es  esto? 

mi  mesa  ahí,  mi  chimenea  mas  allá,  mi  cama  detrás... 
Pues  bueno,  me  levanto,  voy  á  aburrirme  á  mi  mesa... 
y  después  vengo  á  aburrirme  delante  de  la  chimenea; 
y  asi  sucesivamente,  de  arriba  abajo,  de  derecha  á  iz¬ 
quierda,  de  rincón  á  rincón,  en  todos  sentidos,  hasta 
que  llega  la  hora  de  irme  á  aburrir  definitivamente  en 
mi  cama!...  Y  todos  los  dias  es  lo  mismo...  como  un 
reloj;  y  si  tuviese  que  variar  mis  costumbres  y  alterar 
mis  horas  y  fastidiarme  aqui,  en  vez  de  fastidiarme 
allá,  no  lo  duden  ustedes,  acabaría  por  tener  una  en¬ 
fermedad. 

(Ap.)  Ya  te  cogí...  ¡ay!  hermoso  mió,  no  darás  tú  la 


Cesar. 


Verg. 


llave. 

Vean  ustedes,  nada  mas  que  de  pensarlo  me  siento  ya 
no  sé  cómo...  tengo  los  nervios  tan  alterados...  es  pre¬ 
ciso  absolutamente  que  tome  algún  calmante,  y  si 
Ustedes  me  permiten...  (Saca  un  paquetito  del  bolsillo.) 
Cesar.  ¿Qué  es  eso? 

VERG.  (Yendo  á  la  chimenea,  donde  está  una  cafetera  )  ¡Flor  de  tÜO • 

Cesar.  ¡Tilo! 

Verg.  Si,  llevo  siempre  conmigo. 

TüFIE.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Válgate  Dios! 

VERG,  Se  hace  al  momento  (Prepara  su  infusión,  y  durante  lo  que 
sigue  no  pone  atención  en  los  demas  personajes.) 

TlíFIE.  (Bajo  á  Cesar.)  ¡Qué  existencia!  (Se  sienta  á  su  lado  en  el 
confidente.) 

Cesar,  (id.)  ¡Las  consecuencias  del  celibato!...  ¡Vida  nada  ale¬ 
gre!  ¡Cuán  distinta  la  vida  de  matrimonio! 

Tufie.  ¡Ab!  si,  en  cuanto  á  ruido  dígamelo  usted  á  mí. 

Cesar.  Una  mujer... 

Tufie.  ¡Loca! 

Cesar.  Un  hijo... 

Tufie.  ¡Rabioso! 

Cesar.  Cásele  usted  y  verá  usted  cómo  amansa. 

Tufie.  ¿Casarle?  ¿Con  Mariquita,  eh? 

Cesar.  ¿Y  por  qué  no?  Tiene  todo  lo  que  es  menester:  talen¬ 
to,  bondad,  hermosura...  y  en  cuanto  al  dote... 

Tufie.  (Con  desprecio.)  ¿La  hucha? 

Cesar.  ¡Toma!  ¿y  qué  es  lo  que  hay  dentro?  Nadie  lo  sabe,  ¿no 
es  esto? 

Tufie.  Verdad  es. 

Cesar.  Pues  bueno,  yo,  en  lugar  de  usted,  veria  primero 
cuando  la  abran  reservadamente,  y  no  diria  que  no  á 
mi  hijo  sino  cuando  me  enterase  que  el  dote  es...  ¿Us¬ 
ted  comprende? 

Tufie.  Pues...  pues...  mire  usted,  no  es  mala  idea:  en  ver¬ 
dad  que  SOy  yO  tonto.  (Se  levanta.) 

Cesar.  Pues  ese  es  el  caso. 

Tufie.  Ya  se  vé.  Primero  hay  que  ver...  (Mira  á  la  hucha.) 
Cesar.  (ap.,  levantándose.)  Ya  te  tengo  á  tí  también. 

Verg.  (para  sí.)  Está  muy  cargada. 

Tufie.  ¿Qué? 

Verg.  La  infusión. 

TUFIE.  (impaciente.)  ¡Eh!... 
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Cesar,  (á  Tufié,  bajo.)  No  haga  usted  aprecio,  es  idiota.  ¿Con 
que  usted  aguardará? 

Tufie.  Si,  si;  bien  mirado,  esos  pobres  chicos...  se  aman,  se¬ 
gún  parece. 

Cesar.  Como  dos  tórtolos. 

Tufie.  (Con  sentimiento.)  Yo  quiero  su  felicidad  si  el  di  te  es... 

Cesar.  Entendido. 

Tufie.  Pero  si,  por  el  contrario,  no  es?...  (Cambiando  de  tono.) 
entonces  que  se  vayan  al  diablo. 

Cesar.  Eso  es  pensar  paternalmente. 

Verg.  Creo  que  ahora  he  puesto  agua  de  mas. 

Tufie.  ¿Eli? 

Cesar.  Que  ha  puesto  agua  de  mas. 

Tufie.  (Enfadado.)  ¿Y  á  mí  qué  me  importa?  (Bajo.)  Es  insopor¬ 
table...  Ea,  hasla  luego,  y  ni  una  palabra  á  mi  mu¬ 
jer...  baria  alguna  tontuna. 

Cesar.  Descuide  usted. 

Tufie.  Hasta  luego...  hasta  luego.  (  Váse  de  prisa.) 

ESCENA  IX. 

CEStR,  VERGARA,  á  poco  IUIS. 

Cesar.  (Ap.)  Tú  tampoco  darás  la  llave...  Ya  os  tengo  sujetos, 
maniquíes  nerviosos.  (Acercándose  d  Vergara.)  ¿Qué  liav, 
señor  Vergara,  se  vá  usted  sintiendo  mejor? 

Verg.  Si,  ya  estoy  mas  tranquilo...  Es  un  remedio  soberano; 

yole  tengo  hasta  veneración,  sobre  todo  desde  que  sé 
que  ios  antiguos  escogían  la  sombra  de  los  tilo*'  para 
celebrar  sus  consejos  y  recibir  las  muestras  de  cariño 
de  su  posteridad. 

Cesar.  ¿De  veras? 

Verg.  Como  usted  lo  oye;  lo  he  leído  en...  (Es  interrumpido  por 

un  sollozo  de  LuÍ9,  que  ha  venido  á  sentarse  al  lado  de  la  chi¬ 
menea.  Dando  un  repullo.)  ¡Ah,  Dios  mió!  ¿Que  ocurre 
ahora? 

Luis.  (Llorando.)  ¡Mariquita  no  me  ama!  (Echando  los  brazo*  á 
Vergara.) 

Verg.  ¿Y  eso  qué  le  hace? 

Cesar.  Quite  usted  allá. 

LUIS.  (impidiendo  á  cada  instante  que  Vergara  beba.)  Hace  lina  llO- 

ra  que  me  paseo  por  el  jardin,  debajo  de  sus  venta- 
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ñas...  He  llamado,  gritado,  nada...  he  tirado  tres  can¬ 
tos  á  sus  vidrieras...  (Llorando  mas  fuerte.)  y  he  roto  tres 
cristales. 

Yero.  (Asustado.)  ¡Tres  cristales!  ¿Está  usted  seguro  que  eran 
los  suyos? 

Luis.  (Continuando.)  No  lo  sé  ..  110  Se  ha  asomado...  (Sollozando.) 

no  quiere  verme!  ya  no  me  ama.  (Déjase  caer  en  brazos  de 

César.) 

Verg.  (ap.)  ¡Oh!  yo  no  puedo  ver  llorar  asi.  (coge  su  taza,  la 

cafetera,  etc.) 

LUIS.  (De  repente,  cambiando  de  tono.)  Pero  basta  de  lagrimas. 
(Oá  porrazos  en  la  mesa.) 

Verg.  Esto  se  ha  vuelto  un  infierno...  Vóyme  á  mi  casa,  será 

lo  mejor,  (se  escapa  llevándose  la  cafetera.) 

Luis.  Es  una  coqueta,  no  tiene  corazón,  ni  alma,  ni  nada. 

(üá  con  furor  en  la  mesa  ) 

Cesar.  ¡Nada!...  la  cólera  te  ciega! 

Luis.  (Sin  escucharle.)  ¡Tengo  los  nervios  en  un  estado!... 
Cesar.  Bebe  un  poco  de  agua. 

LUIS.  Si,  SÍ.  (Coge  el  vaso  convulsivamente.) 

Cesar.  ¡Oye!  pero  no  te  le  tragues. 

Luis.  No  temas,  estoy  mas  tranquilo.  (p0ne  el  vaso  sobre  la 

mesa  y  le  rompe  ) 

Cesar.  ¡Bravo! 

Luis.  ¡Fíese  usted  en  las  protestas  de  las  mujeres!  La  tal  ni¬ 
ña,  que  me  Labia  jurado...  (Estropea  el  tenedor.) 

Cesar.  No  vá  á  dejar  ni  los  cubiertos  sanos,  (se  lo  quita.) 

Luis.  (id.)  ¡Oh  fragilidad,  fragilidad!  (Rompe  un  plato.) 

Cesar.  Los  platos  ahora.  Oye,  chico,  no  te  aconsejo  que  pon¬ 
gas  casa. 

Luis.  ¡Oh!  no  hay  peligro*.,  me  quedaré  soltero,  como  ese 
mameluco  de  Vergara.  (cambiando  de  tono.)  ¡Aleve,  in¬ 
fiel! 

Cesar.  ¿Vergara? 

Luis.  (Gritando.)  ¡Mariquita! 

Cesar.  Vá  á  creer  que  la  llamas. 

Luis.  Pues  se  engañará,  y  mucho:  se  acabó...  no  quiero  ver- 
la...  ya  no  la  conozco.  Voy  á  escribirla,  (s a  levanta  pre¬ 
cipitadamente.) 

Cesar.  ¡Luis!  ¡Luis! 

LuiS.  (Tirando  furiosamente  de  la  campanilla  y  llamando.)  ¡Plácida! 

¡Plácida!  una  pluma,  tinta  y...  ¡Ah!  aqui,  sin  duda. 


Cesar.  Si,  vamos  á  ver,  calma,  calma. 

Li;is.  (Rabioso.)  ¡Olí!  la  tengo.  (Derriba  de  un  puntapié  la  silla  que 
le  estorba.)  Escribamos:  Señorita...  (Deteniéndose.)  No. 
(Rompe  el  papel,  le  arruga,  le  tira  y  coge  otro  pliego.)  ¡Ingra¬ 
ta!...  (id.)  No,  esto  no...  (id.)  ¡Monstruo!  (id.)  Tampo¬ 
co.  (id.)  ¡No  y  no  cien  veces,  no  la  escribo!  (Tira  ai  suelo 

el  resto  del  cuadernillo.) 

Cesar.  Pues  señor,  esto  es  un  saqueo. 

Luis.  (Paseándose  con  agitación.)  Voy  á  buscar  á  ese  don  Tibur- 
cio  hasta  las  entrañas  de  la  tierra.  ¡Tiburcio!  ¡ese  ani¬ 
mal  á  quien  pretiere!  ¡yo  le  encontraré  y  le  beberé  la 
sangre! 

Placida,  (saliendo.)  ¡Dios  de  bondad! 

Luis.  Vete  á  los  diablos. 

Placida.  ¿Qué  diría  el  amo  si  entrase  ahora? 

Luis.  Lo  que  le  diese  la  gana...  me  importa  poco...  le  de¬ 
testo  á  él  tanto  como  á  su  hija,  ¡y  como  á  tí!  os  detes¬ 
to  á  todos.  (-Cayendo  en  una  silla.)  ¡Oh!  ¡Mariquita!  Mari¬ 
quita. 

Placida.  (Asustada.)  ¡Le  ha  dado  un  síncope!  Pronto,  agua. 

(Corre  á  coger  la  botella.) 

LUIS.  (Volviéndose  á  levantar.)  Al  agua,  SÍ,  eSO  es.  (A  Plácida.) 

¡Adiós!  tú  hadarás  mi  último  beso.  (La  besa.) 

Placida.  ¿Eli? 

Luis.  Voy  á  tirarme  al  canal.  (Desaparece.) 

Placida.  ¡Jesucristo! 


ESCENA  X. 


CÉSAR,  PLÁCIDA,  MARIQUITA,  LUCIA,  después  TIBURCIO  y  LUIS. 

Mariq.  y  Lucia .  (Saliendo.)  ¿Qué  sucede? 

Placida.  El  señorito  Luis  que  se  vá  á  ahogar. 

Mariq.  ¡Ah! 

LUCIA.  ¡Cielos!  (Las  dos  desfallecen  ) 

Cesar.  No  hay  tal.  ¿Qué  se  ha  de  ahogar? 

Mariq.  (Llorando.)  Si,  si,  no  me  cabe  duda.  ¡Ah!  siento  que  me 
caigo. 

LUCIA.  Yo  también.  (Las  dos  se  dejan  caer  cadu  una  en  una  silla.  ) 
Cesar,  (coniendo  de  una  á  otra.)  Lucia,  Mariquita...  que  me 
contagio... 

TlBURClO.  (Salieudo  con  un  ramillete  en  la  mano.)  Mi  abogado  110  V  eil¡- 


drá  hasta  después,  y  entre  tanto... 

Placida.  ¡Ah!  venga  usted...  y  contemple  su  obra. 

Tiburcio.  ¡Mi  obra! 

Luis.  (volviendo  á  salir.)  Esta  vez  no  me  he  engañado,  le  he 
visto  entrar...  si...  ¡Ah!  te  atrapé  por  fin. 

Tiburcio.  ¡Caballero! 

Luis.  Vas  á  batirte  conmigo. 

Tiburcio.  (Asustado.)  En  la  vida. 

Luis.  (zamarreándole.)  ¡Ah!  cobarde...  ¡miserable! 

Cesar.  (Separándolos.)  ¿Qué  es  esto?  ¿qué  es  esto? 

TlBURCIO.  (Escabullándose  alrededor  de  la  mesa.)  ¡FdVOr! 

Luis.  (Persiguiéndole.)  ¡Aguarda!  ¡aguarda! 

Tibuucio.  ¡Socorro!  ¡socorro!  ¡la  guardia!  (coge  la  puerta  y  se  esca¬ 
pa.  Luis  le  persigue,  César  corre  detrás  de  él.) 

Cesar.  ¡Luis!...  ¡Luis! 

Placida.  (Fuera  de  sí.)  ¡Mariquita!  Señorita  Lucia!  Buena  la  he¬ 
mos  hecho. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO- 


La  misma  decoración.  Los  muebles  desarreglados,  la  mesa  en  pri¬ 
mer  término  á  la  izquierda,  el  confidente  delante  de  la  chime¬ 
nea,  una  silla  á  la  derecha  de  la  mesa,  otra  detrás  del  confi¬ 
dente  y  otra  en  el  proscenio,  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

CÉSAR,  MARIQUITA,  LUCIA,  PLACIDA. 

CESAR.  (Tomando  un  vaso  de  agua  de  manos  de  Mariquita.)  VQIT10S, 

¿te  sientes  mejor? 

Mariq.  Si. 

Placida,  (á  Lucia.)  ¿Se  pasó  ya? 

Lucia.  Enteramente. 

Cesar.  Ustedes  también  lo  toman  todo  tan  al  pie  de  la  letra! 
Mariq,  (á  César.)  ¿Estás  cierto  de  que  no  ha  ido  á  tirarse  al 
canal? 

Cesar.  ¡Ciertísimo!  Lo  que  no  te  aseguro  es  que  no  lo  haya 
hecho  con  don  Tiburcio. 

Mariq.  (Con  sentimiento,  sentándose.)  ¡Oh!  lo  que  es  eso  no  me  dá 
Cuidado.  (Plácida  vá  á  arreglar  al  foro.) 

Cesar.  ¿Con  que  tanto  le  quieres  á  tu  Luis? 

Mariq.  ¡Mi  Luis!...  está  muy  lejos  de  ser  mió. 

Lucia.  Lo  que  yo  te  puedo  asegurar  es  que  no  me  casaría  con 
el  dichoso  don  1  iburcio.  (Vá  al  piano  á  coger  su  bordado.) 
Mariq.  ¿Pues  qué,  crees  tú  que  me  casaré  yo? 


Placida.  (Dirigiéndose  á  María.)  No  se  puede  decir  de  esta  agua  no 
beberé,  señorita;  ya  sabe  usted  que  el  amo  es  muy 
testarudo...  y  cuando  se  le  mete  una  cosa  en  la  ca¬ 
beza... 

Mariq.  (con  viveza.)  ¿Si?  ¡pues  y  á  mí!  Yo  sé  lo  que  haré  como 
se  empeñen  en  que  me  case  con  el  señor  don  Tiburcio 
Conejo. 

Lucia.  (Bajando  con  su  labor.)  ¡Miren  ustedes  que  llamarse  un 
hombre  Conejo!... 

Mariq.  Yo  les  dejaré  que  se  lo  arreglen  todo  á  su  gusto...  y 
cuando  mas  confiados  esten,  y  vayamos  á  la  iglesia,  y 
me  pregunte  el  señor  cura  con  su  estola  y  su  libro: 
¿Admite  usted  por  esposo  á  don  Tiburcio  Conejo,  aquí 
presente?  contestaré...  (Haciendo  «na  cortesía.)  ¡No,  se¬ 
ñor!...  con  la  mayor  frescura. 

Cesar.  ¡C  aba  lito! 

Mariq.  No,  que  me  cortaré. 

Cesar.  Espero  que  no  tendrás  ese  trabajo. 

Mariq.  ¡Esperas...  esperas!...  Lo  cierto  es  que  tú  me  habías 
prometido  librarme  del  tal  Tiburcio,  y  no  has  hecho 
nada...  En  definitiva...  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

Lucia.  Es  verdad,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

Cesar.  He  almorzado. 

Lucia.  ¡Grande  hazaña! 

Cesar.  (Dándose  en  el  bolsillo  del  chaleco.)  Mas  de  lo  que  te  pare¬ 
ce...  Por  lo  demas,  pierde  cuidado...  no  serás  su  mu¬ 
jer.  Me  había  propuesto  curar  los  nervios  á  todos 
los  de  la  casa;  ahora  tengo  otro  plan,  quiero,  por 
el  contrario,  irritárselos  de  modo  que  se  vuelvan 
locos. 

Lucia.  Se  vuelven  locos...  ¿y  qué? 

Cesar.  Haremos  que  los  encierren  y  nos  quedamos  libres. 

Mariq.  (Disgustada.)  ¡Ah!  tú  siempre  estás  de  broma. 

Cesar.  Y  tú  estás  séria  porque  Luisito  no  viene,  ¿eh? 

Mariq.  Pues,  si,  es  verdad...  Está  enfadado  sin  duda. 

Cesar.  La  culpa  es  tuya. 

Mariq.  (vol  viéndose  con  viveza.  )  ¡  Mia! 

Cesar.  (Haciéndose  atrás.)  No  me  comas;  pero  según  tengo  en¬ 
tendido,  ayer  tarde... 

Mariq.  (pásando.)  ¡Quisiera  haberte  visto  á  tí  en  mi  lugar!  ¿Te 
parece  que  es  divertido  llevarse  esperando  toda  la  se¬ 
mana,  y  cuando  él  llega  y  se  pone  una  contenta,  oir 


que  la  empiezan  á  dar  quejar  y  á  decir  palabras  des¬ 
agradables?  (Llorando  casi.)  Pues  eso  es  lo  que  á  mí  me 
sucede  todos  los  dias. 

Cesar.  ¿Te  sucede  aguardarle  una  semana  todos  los  dias!  Va¬ 
ya  si  eso  es  horrible. 

Mariq.  No  he  dicho  tal  cosa.  ¡Qué  ganas  tienes  de  hacerme 

rabiar!  (se  echa  á  reir  á  la  vez  que  llora  y  apoya  la  cabeza  con¬ 
tra  el  hombro  de  César.) 

Cesar.  (Halagándola  como  á  un  niño.)  ¡Tú  no  eres  nerviosa,  ver¬ 
dad  que  no,  hija!...  ¡es  figuración  mia! 

Lucia.  ¿Qué  tonta  eres  en  llorar  asi? 

Mariq.  (id  )  ¡Qué  quieres!  no  lo  puedo  remediar. 

Cesar.  Vamos...  sabes  lo  que  debes  hacer,  Mariquita,  cuando 
él  venga  á  armarte  camorra? 

MaRIQ.  (Levantando  la  cabeza  y  secándoselos  ojos.)  Si,  VamOS  á  Ver, 
¿qué  debo  hacer? 

Cesar.  Es  preciso  recibirle  como  si  tal  cosa...  sin  hacer  caso 
de  su  mal  humor...  y  en  tres  lecciones  le  tienes  cu¬ 
rado  de  raiz... 

Mariq.  Si,  ¡pero  tan  de  raiz  puede  ser!... 

Cesar.  ¡Ah!  qué  quieres,  yo  te  indico  el  mejor  procedimien¬ 
to...  el  que  recomiendo  á  Lucia,  si  doy  en  la  debilidad 
de  padecer  de  los  nervios  cuando  sea  mi  mujer.  (Pasa 
ai  lado  de  Lucia.)  Ea,  hijas  mias,  el  papá  vá  á  volver... 
y  ha  ido  á  buscar  los  esbirros  para  que  me  prendan. 

Placida.  ¡Ah!  Se  me  habia  olvidado  decir  á  ustedes... 

Cesar.  ¿Qué? 

Placida  Lo  he  sabido  por  la  criada  de  don  Gaspar:  su  amo,  el 
señor  y  su  amigo  Vergara  han  recibido  hará  una  hora 
aviso  de  su  apoderado,  ya  saben  ustedes,  el  que  corría 
con  los  a.suntos  de  la  herencia. 

Cesar.  Si,  ya  sé. 

Placida  Pues  bien,  parece  que  ha  enviado  á  decirles  que  el 
dinero  estaba  ya  á  su  disposición,  y  que  no  tenían  mas 
que  ir  á  cobrarlo. 

Cesar.  (Levantándose.)  No  recibo  yo  nunca  avisos  de  esa  clase. 

Placida.  La  verdad  es  que  algunas  gentes  tienen  una  suerte... 

(Se  dirige  hacia  el  foro.) 

Cesar.  L  os  tres  van  á  venir  forrados  de  billetes  de  banco... 

¡Si  al  menos  eso  les  calmase  los  nervios!  ¡Ah!  pero  no 
h.tria  nuestro  negocio.  Me  mantengo  en  mi  idea;  los 
voy  á  volver  locos. 


Licia.  (Mirando  del  lado  de  la  ventana.)  César,  veo  venir  á  papá 
por  este  lado. 

Cesar  Bueno;  ¡disimulemos!...  ¡Aqui  viene  el  tirano!  (Siéntase 

á  la  izquierda  figurando  que  lee  un  periódico.) 

ESCENA  II. 


DICHOS,  MAZO,  que  sale  sin  verlos. 

¿Qué  quiere  usted?  (Coloca  el  sombrero  sobre  el  ckiffonnier;  el 
sombrero  se  cae  y  le  recoge.)  ¿Qué  eS  lo  que  quiere  USted? 
(Vuélvese  á  caer  el  sombrero  y  le  dá  un  puntapié,  arrima  el  bastón, 
que  se  escurre  y  rueda.  Furioso.)  Todo  esta  perdido.  Ya  110 
hay  leyes,  ya  lio  hay  justicia.  (Plácida  recoge  el  sombrero, 
Mariquita  el  bastón.  Váse  Plácida  con  uno  y  otro.)  Ull  illSpeC— 

tor,  una  autoridad,  un  hombre  que  tiene  obligación  de 
hacer  que  se  respete  la  propiedad,  de  proteger  las  fa¬ 
milias,  y  que  me  contesta  cuando  le  hablo  de  prender 
al  miserable  que  se  ha  introducido  en  mi  casa  con 
violencia...  «Pero  señor  Mazo,  reílexiónelo  bien...  es 
»su  sobrino  de  usted...  ¡debemos  nosotros  meternos 
»en  esas  cosas!...»  ¿Y  en  qué  te  has  de  meter  tú  en¬ 
tonces,  magistrado  prevaricador,  en  qué  te  has  de 

meter?  (Vuélvese  y  vé  á  Cesar,  que  tiene  el  periódico  extendido 
de  modo  que  le  tapa  la  cara,  y  á  las  dos  jóvenes,  que  hablan  con 

él  en  voz  baja.)  ¡Oh!  ¡todavía  está  aqui!...  (Se  acerca  coa 
lentitud  á  César:  lenguaje  mímico  y  palabras  ahogadas  de  Lucia 
y  Mariquita  que  le  ven  venir:  César  baja  poco  á  poco  el  perió¬ 
dico.) 

ti  ES  A  R .  ¡Cucu!...  (Mariquita  y  Lucia  se  escapan  al  foro.)  aqui  GS- 

toy  yo. 

Mazo.  (á  César.)  ¿Con  que  es  decir  que  tú  te  has  propuesto 
instalarte  en  mi  casa?...  después  de  haber  almorzado 
aqui...  ¿comerás  y  dormirás  sin  duda? 

Cesar.  Dormiré,  seguramente,  para  tenerle  á  usted  mas  á  la 
mano,  y  poder  prestarle  mi  asistencia...  Por  la  noche, 
ya  usted  vé,  es  tan  fácil  un  vértigo...  un  desmayo..- 

(Se  levanta.) 

Mazo.  ¿Y  eso  durará?... 

Cesar.  Hasta  que  usted  sea  prudente  y  juicioso,  como  convie¬ 
ne  á  un  padre  de  familia,  y  se  halle  dispuesto  á  escu¬ 
char  mis  consejos. 


Mazo.  ¿Que  son? 

Cesar.  Ya  lo  sa'ue  usted...  desahuciará  Tiburcio  de  toda  pre¬ 
tensión  matrimonial. 

Mazo.  ¡Oiga! 

Cesar.  Y  conceder  la  mano  de  María  á  mi  amigo  Luis. 

Mazo.  ¿Por  qué? 

Cesar.  Porque  se  aman. 

Mazo.  ¡Bella  razón! 

Mariq.  (Bajando.)  Pero,  papá,  á  mí  me  parece... 

Mazo.  ¡Cómo  se  entiende!  ¿qué  es  eso  de  me  parece?  ¡Yaya 
una  elección!..,  un  espadachín...  un  despilfarrado, 
que  gasta  todo  lo  que  tiene... 

Cesar.  ¡Bah!...  Si  no  tiene  ni  lo  que  gasta. 

Mazo.  Un  energúmeno,  que  está  siempre  sulfurado,  y  que 
me  produce  cada  vez  un  ataque  de  nervios. 

Cesar.  (Con  mucha  calma.)  Bien...  ¿y  eso  qué  importa? 

Mazo.  ¿Cómo  qué  importa? 

Cesar.  Si  no  ha  de  casarse  con  usted. 

Mazo.  (Gritando.)  Basta,  perturbador...  Tú  quieres  inducir  á 
mis  hijas  á  que  se  subleven...  en  menosprecio  de  mi 
autoridad,  pero  no  lo  lograrás;  ellas  obedecerán  á  su 
padre,  porque  son  bien  criadas...  (Mariquita  y  Lucia  suben 
hacia  el  foro,  volviéndole  la  espalda.)  ¿No  es  Verdad,  Mari¬ 
quita,  que  tú  obedecerás  á  tu  papá  Genaro? 

Mariq.  Pues...  si. 

Cesar.  Si  usted  la  manda  casarse  con  su  amado. 

Mazo.  ¡Nunca! 

Cesar.  ¡Ea!...  vamos  allá...  un  buen  arranque,  tío. . .  Diga  us¬ 
ted  que  si...  y  meta  usted  en  la  hucha  de  Mariquilla 
esa  carterota  que  le  está  á  usted  rompiendo  el  bolsillo 
de  la  levita.  (Tocándole  en  el  bolsillo  del  pecho.) 

Mazo.  ¡Eh!...  ¿qué  es  eso? 

Cesar.  De  veras...  ese  bulto  está  muy  feo. 

Mazo.  ¡Ah!  tú  quieres  inmiscuirte  en  mis  negocios...  tú  me 
espías... 

Cesar.  Como  que  no  es  un  secreto... 

Mazo.  ¡Ah,  tú  dispones  asi  de  mis  capitales! 

Cesar.  ¡Eh!  no  por  cierto.  Guárdese  usted  si  quiere  sus  capi¬ 
tales  y  déjenos  á  nuestro  Luis. 

Lucia  y  ¿Mariq.  Si. 

Mazo.  ¡A  ese  endiablado!  (Furioso  campanil  lazo.)  Oigan  ustedes; 
no  necesito  preguntar  quién  llama. 


Mariq. 

Mazo. 


Cesar. 

Mazo. 


Cesar. 


Mariq. 

Cesar. 

Luis. 

Cesar. 

Mario. 

Lucra. 

Mariq. 

Cesar. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 

Lucia. 

Luis. 

Cesar. 

Luis. 


(Ap.  con  alegría.)  Ni  yo...  GS  él. 

¿Y  yo  he  de  introducir  en  la  familia  á  un  mocito  que 
se  anuncia  de  ese  modo?...  jamás.  Es  cuestión  de  vida 
ó  muerte  para  mí.  (otro  campanillo  )  Pero  ese  demonio 
me  vá  á  hacer  saltar  como  una  cuerda  de  violin. 

Sin  embargo,  se  casará  con  Mariquita. 

Sin  embargo,  Mariquita  se  casará  con  don  Tiburcio, 
hoy  sin  falta,  aqui  mismo.  El  escribano  vá  á  venir,  y 
esos  señores  también  y  abriremos  la  caja,  y...  voy  á 
buscar  mi  llave,  ¡pirata! 

Corra  usted,  ¡verdugo!  (Mazo  entra  en  su  cuarto;  Luis  apare¬ 
ce  con  semblante  abatido  y  con  el  cordon  de  la  campanilla  en  la 
mano.) 


ESCENA  III. 

CÉSAR,  LUIS,  MARIQUITA  y  LUCIA. 

(ap.)  Aqui  está. 

(Cogiendo  el  cordon  de  la  campanilla.)  ¿VGO  que  prOSÍgUGS 

el  curso  de  tus  devastaciones? 

(Con  mucha  tranquilidad.)  Yo  110  sé  CÓinO  ha  sido,  porque 
apenas  he  tirado,  (vá  á  sentarse  á  la  izquierda.) 

Si,  ya  lo  vemos. 

Qué  aire  trae.  (Á  César  ) 

(id.)  Viene  muy  tranquilo. 

Estará  malo. 

(Riendo.)  Es  el  abatimiento  que  sigue  á  las  grandes  cri¬ 
sis,  los  extremos  de  todos  los  nerviosos. 

Lucia,  Mariquita,  vengo  á  pedir  á  ustedes  humilde¬ 
mente  perdón  por  el  escándalo  que  hace  poco... 

¡Oh!  no  hay  mal  en  eso. 

Si,  si,  he  hecho  mal,  he  reconocido  mi  yerro,  delante 
de  don  Tiburcio. 

¡Qué  dice  usted! 

Mi  madre  me  ha  hecho  comprender... 

Adiós,  ¿doña  Rosa  se  ha  mezclado  en  el  asunto?  ¡esta¬ 
mos  lucidos!  (Sube  hacia  el  foro.) 

Lien  considerado,  don  Tiburcio  está  en  su  derecho, 
aceptado  como  se  halla  por  papá  y  por  usted  misma 
tal  vez. 

¡Por  mí! 


Mariq. 


Lucia. 

Luis. 

Mariq. 

Cesar. 

Mariq. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 

Mariq 

Luis. 

Lucia. 

Mariq. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 


Mariq. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 

Mariq. 

Luis. 


Mariq. 

Luis. 


(Á  Cesar.)  ¡Qué  está  hablando? 

Por  lo  tanto,  vengo  á  hacer  á  usted  mi  despedida. 

(Vá  á  coger  su  sombrero,  que  dejó  sobre  la  mesa.) 

(Retirando  el  sombrero  para  que  no  le  coja.)  ¿Eli? 

(Sentado  en  el  confidente.)  ¡Ea!  Otra  teUCmOS. 

(Á  Luis.)  Ese  don  Tiburcio  aceptado  por  mí,  has 
dicho. 

(Con  voz  doliente.)  ¡Oh!  yo  no  la  hago  á  usted  cargos  por 
ello... 

Pero... 

(sin  escucharla.)  Usted  no  es  dueña  de  sí  misma. 

Yo... 

Usted  no  se  pertenece. 

¡Vuelta! 

Y  ademas...  si  ese  hombre  ha  tenido  la  suerte  de  agra¬ 
dar  á  usted. 

|  Pero... 

Debo  respetarle.  Porque  el  que  ha  sabido  agradar  á 
María  no  debe  ser  un  hombre  vulgar. 

Pero  cuando  te  digo... 

(Volviéndose  hácia  ella'  )  Tal  vez  usted  pensase  violentar 
sus  sentimientes. 

Cuando  te  digo... 

Pero  vo  no  debo  consentirlo.  Si  usted  admitiese  otra 

V 

vez  mis  obsequios,  lo  baria  por  lástima,  por  caridad 
sin  duda. 

¿Eh? 

Y  mi  corazón  no  pide  limosna,  yo  no  quiero  la  com¬ 
pasión  de  usted... 

(impacientándose.)  ¡ Ah!  verá  usted  como  al  fin... 

Pero  al  menos,  Mariquita,  no  me  maltrate  usted,  no 
me  diga  usted  palabras  duras. 

¡Yo! 

Ya  que  a!  fin  yo  me  hago  justicia  á  mí  mismo,  ya  que 
al  fin  me  retiro  y  la  devuelvo  su  libertad. 

(Crispada.)  ¡Oh!  ¡esto  vá  á  acabar  mal!  (Queriendo  hablar.) 
Por  última  vez... 

(Presentándole  la  mano  sin  mirarla.)  POT  llllima  VOZ,  demC 

usted  la  mano,  Mariquita. 

¿Mi  mano? 

Esa  mano,  á  la  cual  he  tenido  el  atrevimiento  de  aspi- 
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rar. 

Mariq.  Me  ataca  á  los  nervios. 

Luis.  Que  lleve  al  menos  ese  consuelo  en  rni  penoso  destier¬ 
ro.  (Se  echa  en  brazos  de  César.) 

MaRIQ.  (Estallando,  y  en  un  paroxismo  nervioso  lanzándose  á  pegarla 
con  todas  sus  fuerzas  )  ¡Mi  mano!  ¡Tómala!  ¡tómala!  ¡y 
firme! 

Luis.  ¡Ah!  ¿qué  es  lo  que  le  dá?  (Se  escapa  y  Mariquita  le  persigue 
sacudiéndole  siempie.) 

Mariq.  Tome  usted,  tome  usted,  por  la  despedida,  y  por  don 
Tiburcio,  y  por  la  limosna,  ¡y  por  la  caridad!  (Cayendo 
deshecha  en  una  silla.)  ¡Ah!  ya  me  siento  mejor. 

Cesar.  ¡Chico,  (Riendo.)  no  lo  has  robado! 

LUIS.  (Lleno  de  alegría  y  echándose  á  los  pies  de  María.)  ¡DÍOS  mió! 

¿con  que  me  amas  siempre? 

MaRIQ.  (Alzando  la  mano  de  nuevo.)  ¿Lo  dudas  aun? 

LUIS.  (Queriendo  parar  los  golpes.)  No,  no,  ya  no  lo  dudo. 

MaRIQ.  (Volviendo  á  dejarse  caer  en  el  asiento.)  ¡Ah!  me  alegfO,  por- 

que  me  he  cansado. 

Cesar.  Decididamente  habrá  que  establecer  aqui  unos  baños 
rusos. 

Luis.  (Levantándose.)  ¡Ah,  señor  don  Tiburcio!...  ¡ah,  imbécil! 

¿conVjue  no  te  ama?  ¿con  que  no  puede  sufrirte,  ani¬ 
mal?...  Pues  no  te  arriendo  la  ganancia. 

Cesar.  (Riendo.)  ¡Volvió  á  su  ser! 

Luis.  (Á  Mai iquita. )  ¡Si  no  renuncia  á  casarse  contigo  le  es¬ 
trangulo! 

CESAR.  Eso  es...  (Cogiendo  el  cordon  de  la  campanilla.)  y  mira,  aquí 
tienes  lo  que  te  hace  taita. 

LUIS.  (Metiéndose  el  cordon  en  ei  bolsillo,  sin  reparar  lo  que  hace.) 

¡Gracias!...  voy  á  aguardar  un  momento...  quiero  ver... 
Estaré  muy  tranquilo. 

Cesar.  Basta  que  tú  io  digas. 

Luis.  Pero  cuando  todo  esté  convenido,  cuando  él  acepte... 

CESAR.  (Haciendo  ademan  de  estrangular.)  ¡Crac!...  COrrientej  pero 

chist...  aqui  se  acerca  la  víctima. 

Mariq,  (Levantándose.)  ¡Mi  padre! 

LUCIA.  (Mirando  hácia  la  ventana.)  Y  eSOS  SeilOfeS. 

Cesar.  Quitaos  de  en  medio,  bijas  mias,  y  contad  conmigo,  yo 
velo  por  vuestra  dicha. 

Mariq.  ¡Gracias! 

Luís.  ¡Con  que  de  veras!...  ¿me  quieres  de  veras? 
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Mariq.  ¡Otra  vez!...  ¡toma!  (Le  dá  un  bofetón  y  se  escapa  con  Lucí 
á  su  cuarto.) 

Luis.  (contento.)  ¡Oh,  qué  feliz  soy! 

Cesar.  ¡Chico!...  malo  es  que  haya  empezado...  (Haciéndole  el 

ademan  de  pegar.) 

Luis.  No  me  importa. 

Cesar.  Pues  figúrate  á  mí.  (viendo  llegar  ¿  íes  otros.)  Ya  están 
aquí...  ¡Artilleros,  á  las  piezas!  (Vergara  y  Tufíé  salen  por 
el  foro;  Mazo  de  su  cuarto.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  MAZO,  TIBURCIO,  TUFIÉ,  VERGARA  . 

Verg.  (Á  Mazo,  con  satisfacción.)  Diga  usted,  ¿habrá  usted  ya 
recibido  lo  suyo,  ell?  (Enseñándole  una  cartera.) 

MAZO.  (De  mal  humor)  Si,  SÍ¡  p6T0... 

lUFIE.  NoSGtrOS  también.  (Dándose  en  el  sitio  donde  lleva  la  cartera 
y  restregándose  las  manos.)  Mañana  mismo  le  doy  COloca- 
cion. 

Verg.  Yo  sé  un  negociejo  en  que  se  puede  ganar  un  diez  por 
ciento. 

Mazo.  Pero,  almas  de  Dios, no  se  trata  ahora  de  eso,  sino  de... 
El  escribano  está  ahí  ya,  extendiendo  el  contrato,  y... 
(Buscando  en  torno  suyo.)  ¡Calle!  ¿Dónde  diablos  se  ha 
metido  ese  don  Tiburcio? 

TlBURClO. (Que  se  ha  presentado  un  instante  y  que  vacila  en  entrar.)  Aquí 

estoy...  aqui  estoy. 

Mazo.  ¡Ah!  (Á  Tufié  y  Vergara.)  ¿Han  traído  ustedes  sus  llaves? 
Tufie.  (Titubeando.)  Creo  que  si . 

Verg.  Yo  debo  tener  la  mia  en  el  chaleco. 

Mazo.  Bien...  ¡Todo  el  mundo  sentado! 

Tiburcio.  (Ap.  tomando  su  silla.)  No  me  hace  mucha  gracia  que 
esté  aqui  ese  perdonavidas...  En  fin,  si  hablaba  con 
sinceridad  hace  poco... 

Mazo.  (á  Tiburcio.)  Usted  tiene  la  palabra. 

Tiburcio.  Pues  señor,  después  de  haber  conferenciado  con  mi 
abogado... 

Mazo.  (Levantándose.)  ¿No  se  casa  usted? 

TlBURClO.  (id.)  Me  caso.  (Luishace  un  movimiento,  César  le  detiene.) 
Mazo.  ¿Se  casa  usted?...  ¿sin  ver? 

Tiburcio.  Á  ojos  cerrados. 


TODOS.  (Sorprendidos.)  ¡All! 

Mazo.  (Levantándose.)  Muy  bien...  es  usted  menos  agarrado  que 
yo  creía...  Toque  usted  esa  mano,  y  una  vez  que  cuen¬ 
to  con  su  palabra,  una  vez  que  es  cosa  convenida,  va¬ 
mos  á  abrir  en  seguida,  y  después  firmaremos,  dando 
por  terminada  la  sesión...  (volviéndose  háda  César.)  para 
que  rabie  ese  caballerito. 

Cesar.  ¡Cachaza!  ¿quién  apuesta  á  que  no  se  abre? 

Mazo.  ¿De  veras?...  señores,  las  llaves. 

VERG.  AI  instante.  (La  busca  en  el  bolsillo.) 

Cesar.  (Bajo,  ai  oído  de  Tufié.)  Acuérdese  usted  de  su  hijo. 

Tufie.  ¡Por  supuesto!  (id.) 

LlIIS.  (Haciendo  por  contenerse  y  bajo  á  Cesar.)  Pero  yO  qUÍei’0 

que... 

Cesar.  (Conteniéndole.)  Aguarda. 

Mazo.  (Muy  nervioso.  )  Vamos...  ¿las  llaves? 

Tufie.  (En  pié.)  Las  llaves...  las  llaves...  No  tiene  usted  poca 
prisa...  Á  mí  me  parece  ridículo...  es  una  cosa  que 
debíamos  hacerlos  tres  solos...  encerrados, 

Cesar.  (Bajo.)  Bien. 

Mazo.  ¡Miren  con  lo  que  sale  ahora! 

Tufie.  De  esa  manera  al  menos...  se  vería...  se  sabría... 

Mazo.  (Acalorándose.)  Se  sabría  ..  se  vería...  pues  de  eso  se 
trata,  de  ver. 

Tufie.  No,  pero  eso  es  llevar  las  cosas  á  calacuerda...  usted  no 
es  un  padre  sensato,  la  verdad. 

Mazo.  ¿Que  no  soy  un  padre  sensato? 

Tufie.  No  por  cierto...  no  parece  sino  que  usted  no  hace  el 
debido  aprecio  de  Mariquita,  y  que  tiene  prisa  de  que 
el  señor  cargue  con  ella,  como  si  no  hubiese  en  el 
mundo  mas  maridos...  pero  hay  otros... 

LUIS.  (Por  cima  del  hombro  de  Tiburcio  )  Vaya  SÍ  hay*,  aquí  estoy 
yo.  (César  1  e  con  tiene.) 

Tiburcio.  (v0i  viéndose  á  Luis.)  ¡Hola!  ¿otra  vez?... 

Tufie.  (á  su  hijo.)  ¿Quién  te  pregunta  á  tí?  ¡Calla! 

Mazo.  Pero  en  fin,  ¿dá  usted  la  llave,  si  ó  no? 

Tufie.  No,  señor,  no  la  doy...  ¡claro! 

Cesar.  Muy  bien.  (Bajo.) 

Mazo.  Mire  usted,  ¿quiere  usted  que  le  hable  yo  también  cla¬ 
ro?...  Pues  bien,  lo  que  usted  hace  es  trabajar  por  su 
hijo. 

Tufie.  ¡Yo!...  ¿He  hablado  palabra  de  mi  hijo? 


Luis.  (como  antes.)  No...  y  en  eso  lia  hecho  usted  muy  mal. 
Tufie.  (Bajo.)  Calla,  muchacho. 

Tiburcio.  ¿Pues  y  lo  que  me  dijo  usted  hace  poco?  (Á  Luis.) 

Luis.  Fué  para  burlarme  de  usted. 

Tiburcio. (Levantándose.)  ¡Caballero!  (Se  vá  al  otro  lado.) 

Luis.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  hablar  usted  de  mí?  ¿No  soy  su 
hijo  de  usted?...  ¿Ó  usted  me  reniega? 

Tufie.  (á  m»dia  voz.)  Calla,  majadero. 

Luis.  No,  no  quiero  callar...  no  quiero  que  usted  me  renie¬ 

gue.  (Á  Mazo.)  Pues  si,  señor,  sépalo  usted,  es  por  mí 
por  quien  trabaja. 

Tufie.  No  es  verdad,  galopo! 

Luis.  Si. 

Tufie.  No. 

Luis.  Si. 

TUFIE.  (Furioso  y  dejándole  caer  sobre  el  confidente.)  ¡All!  ílSÍ  lo  tO- 

•  mas.  Pues  bien,  ahí  está  la  llave,  vete  á  paseo  tú  y  tu 

Mariquita.  (Atraviesa,  pone  la  llave  sobre  la  mesa,  y  se  sube 
hácia  el  foro.) 

Cesar,  (á  Luís.)  Anda,  buena. la  has  hecho. 

Mazo.  (Cogiendo  la  llave.)  En  fin,  ya  tengo  una. 

Cesar.  (Ap.)  Si,  pero  todavía  te  faltan  dos. 

VERG.  (Que  se  ha  estado  tranquilamente  en  su  butaca.)  ¿Hall  acabado 

ustedes  de  disputar? 

Mazo.  Si. 

Verg.  ¿Con  que  ya  puedo?... 

Mazo.  (Moviéndole.)  ¿La  llave? 

Verg.  ¡Eli!  poco  á  poco...  un  minuto.  (La  busca.) 

Cesar.  (Ap.)  Al  menos  este...  (Alto.)  ¡Ah!  á  propósito,  Tibur¬ 
cio,  ya  sabes  que  mi  tio  quiere  que  os  vengáis  á  vivir 
á  su  misma  casa. 

Tiburcio.  ¡Oh!  yo  viviré  donde  me  digan. 

Mazo.  (á  César  )  ¿Y  qué  tienes  tú  que  meterte?... 

Verg.  Vendréis  á  habitar  uno  de  los  cuartos  que  están  ocu¬ 

pados...  por  ejemplo,  el  del  señor  Vergara. 

Verg.  (Brincando.)  ¿Eli?  ¿el  mió? 

Cesar.  Como  que  es  el  mejor. 

Luis.  El  único. 

MaZO.  (Amenazando  ¿César.)  ¡Asesino! 

Verg.  (Muy  agitado.)  ¿Quitarme  mi  cuarto?  Métalos  usted  en  la 
cueva  si  gusta;  pero  yo  estoy  bien  donde  estoy,  y  allí 
me  quedo. 
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Mazo.  (Acalorándose.)  ¿Se  quedará  usted?  Se  quedará  usted  si 
lo  permiten:  no  hay  que  echarme  fieros, Aporque  en¬ 
tonces... 

Verg.  ¿Si,  eh?  pues  entonces  desahucíeme  usted;  pero  no 

doy  la  llave.  (Vuelve  á  guardársela.) 

Tiburcio.  Pues  señor,  bueno. 

Mazo.  ¡Háse  visto! 

Tiburcio.  Pero  señor  Yergara... 

Cesar.  Señor  Yergara,  es  preciso  ser  justo  también. 

Verg.  Justo...  justo...  Como  usted  es  sobrino  de  su  tio... 

(Mazo  hace  un  gesto  horrible  ) 

Cesar.  Yo  bien  sé  que  un  cambio  de  costumbres  á  la  edad  de 
usted  es  algo  peligroso. 

Verg.  ¡Yaya  si  es  peligroso! 

Luis.  Es  mortal. 

Cesar.  ¡Mortal! 

Verg.  ¡Mortal!  es  la  palabra. 

Mazo.  Eso  es,  atiza,  atiza,  tunante. 

Cesar.  Pero  sin  embargo,  esos  pobres  muchachos... 

Verg.  Que  se  vayan  á  los  diablos.  No  hay  llave  si  no  me  que¬ 
do  en  mi  habitación.  (se  levanta  y  pasa  á  la  extrema  iz¬ 
quierda.) 

Mazo.  Pues  bien,  quédese  usted,  se  la  dejo. 

Cesar.  (ap.)  ¡Diantre! 

Luis.  ¡Voto  á!... 

Verg.  Si,  si,  usted  quiere  sacarme  la  llave  para  intimarme  el 
desahucio  mañana. 

Cesar.  De  fijo. 

MaZO.  (Después  de  hacer  un  gesto  de  amenaza  á  César.)  Le  digo  á 

usted  que  se  la  dejo...  ¿qué  mas  desea  usted?...  ¿quie¬ 
re  usted  renovar  el  arriendo? 

Verg.  Si,  por  cincuenta  años. 

Mazo.  Por  ciento,  si  usted  quiere. 

Verg.  ¿Me  hará  usted  charolar  las  alcobas? 

Mazo.  Si...  yá  usted  también...  ¿Es  todo? 

Verg.  ¿Me  dá  usted  su  palabra  delante  de  testigos? 

Mazo.  Si. 

Verg.  Bajo  esa  condición  doy  la  llave. 

Tiburcio.  ¡Por  fin! 

Mazo.  ¡Uf! 

Verg.  (Buscando  en  el  bolsillo.)  ¿Dónde  la  be  puesto  yo? 

Cesar,  (á  Tufié.)  Oiga  usted,  don  Gaspar,  entonces  es  á  usted 
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á  quien  le  toca  salir  del  cuarto.  • 

Mazo.  Nada,  no  despido  á  nadie.  Les  doy  á  los  chicos  la  casi¬ 
ta  contigua,  que  he  comprado  para  reedificar,  y  que 
tiene  salida  y  vistas  á  mi  jardín. 

Tiburcio.  ¡Ah,  señor! 

Tufie.  (id.)  ¡ Cáspita!  (Á  Luís.)  ¿Ves  lo  que  te  pierdes? 

Cesar.  Digo,  si  ha  hecho  negocio  el  niño...  la  casita  con  su 
jardin...  y  lo  que  hay  en  la  hucha...  ¡Yaya  un  dote! 

(Con  intención,  mirando  á  Tuíié.) 

Tufie.  Yo  lo  creo.  ¡Hum!  aqui  hay  mácula. 

Luis.  Pues  está  claro. 

Tiburcio.  Con  que  seguimos  .. 

VERG.  (Á  Mazo,  tirándole  de  la  manga.)  Se  me  OCUrre  Una  COSO. 
Tufie.  (á  Luís  y  César.)  Nada...  es  un  negocio. 

Cesar.  Indigno. 

Tufie.  ¡Innoble! 

Luis.  ¡Vergonzoso! 

Cesar.  ¡Inmoral! 

Tufie.  (Volviéndose  hácia  Mazo.)  ¡Inmoral! 

Tiburcio.  Con  que...  seguimos. 

Tufie.  ¡Pobre  chica!  ¿Y  he  de  sufrir  yo  que  la  sacrifiquen? 
Cesar  y  Luis.  No. 

Mazo.  Volvemos...  (Sube  hacia  el  foro.) 

Verg.  (á  Tufié.)  Pero  eso  no  es  formal,  ¿eh? 

TUFIE.  (Atravesando  y  yendo  á  recoger  su  llave.)  ¡Cómo  que  no  es 

formal?  y  tanto  que  no  acepto  el  candidato!  mi  morali¬ 
dad  se  opone. 

Mazo.  ¿Qué  es  eso?  ¿y  la  llave?  ¿tiene  usted  valor?... 

Tufie.  De  guardármela,  (Metiéndosela  en  el  bolsillo.)  yo  lo  creo. 
Mazo.  ¡Si!  ¿se  niega  usted  á  darla  de  buena  voluntad?  pues 
bien,  la  dará  á  usted  la  fuerza. 

Tufie.  Lo  veremos. 

Mazo.  Si  por  cierto...  porque  habrá  mayoría;  Vegara,  déme 
usted  corriendo  su  llave  para  que  haya  mayoría. 

VERG.  (Con  la  pluma  y  un  papel  en  la  mano.)  Si,  SÍ,  VOy  á  dársela; 

pero  eche  usted  antes  aqui  una  íirmita. 

Mazo.  Voto  á...  no  tiene  usted  ya  mi  palabra? 

Cesar.  Si,  pero  como  no  había  dicho  usted  que  les  iba  á  dar 
á  los  novios  la  casita  contigua,  y  como  sus  hijos  inva¬ 
dirán  el  jardin... 

VERG.  (Retirando  la  llave.)  ¡SUS  hij O S ? 

Cesar.  ¿Pues  qué  no  han  de  tener  hijos. 
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Tiburcio.  (sumiendo.)  ¡Por  supuesto! 

Verg.  (Asustado.)  ¡Tendrán  chicos! 

Luis.  Será  un  gusto  estarlos  oyendo  alborolar  todo  el  día. 
Cesar.  Y  lloriquear  toda  la  noche. 

Luis.  ¡Á  los  Tiburcitos! 

Cesar.  ¡Que  apestarán  á  almizcle! 

Verg.  ¡Ah!  no,  no,  (Aterrado.)  ¡yo  no  entiendo  de  eso!  ¡No 
quiero  chicos!  ¡Que  se  vayan  á  procrear  á  otra  parte! 
¡No  doy  la  llave! 

Tufie.  í 
Cesar.  <  ¡Bravo! 

Luis.  ( 

Mazo.  ¡Oh!  ¡yo  me  vuelvo  loco!...  voy  á  estallar,  (se  sienta  á 

la  izquierda  en  el  sitio  de  Vergara.) 

Tiburcio.  (con  tono  suplicante.)  Pero,  señor  Vergara... 

Verg.  ¡Déjeme  usted  en  paz  con  su  cria! 

Mazo.  (Levantándose.)  ¡Ah!  lo  toman  ustedes  asi:  pues  no  se 
irá,  y  se  casará  ó  poco  he  de  poder.  Se  casará,  mal  que 
le  pese  á  ese  miserable,  que  lo  ha  embrollado  todo, 
mal  que  le  pese  á  él  mismo.  Siéntese  usted  ahí.  (Coge 

á  Tiburcio  por  el  cuello  y  le  hace  sentar  en  subataca.) 

Tiburcio.  (Ap.)  ¡Uy!  Ya  voy  hartándome  yo. 

MaZO.  (Cogiendo  la  mesa  y  colocándola  en  el  centro,  atropellando  todos 

los  muebles.)  ¡Pronto,  el  Escribano!  ¡Plácida!  ¡Plácida! 
que  entre  el  Escribano. 

ESCENA  V. 

t 

DICHOS,  el  ESCRIBANO. 

Escrib.  (saliendo.)  Señores...  á  la  orden. 

MaZO.  (Cogiéndole  y  trayéndole  á  la  mesa.)  Sientese  USted  aquí. 

(Á  los  otros.)  Yo  me  burlaré  de  ustedes  y  de  sus  llaves. 
(Obliga  al  Escribano  á  que  se  siente.)  Ahora  verán  Ustedes. 
(Revolviendo  los  papeles  del  Escribano.)  Escriba  USted,  Señor 

Escribano,  escriba  usted  ahí,  á  continuación...  «Apor¬ 
ta  en  dote  una  casita  con  vistas  y  salida  al  jardín  de 
otra  contigua  en  la  calle  del  Barquillo. 

Mazo.  (Escribiendo.)  Barquillo. 

Mazo.  «Item,  una  caja  de  hierro  con  tapa  en  forma  de  arca... 
sobre  cuyo  contenido,  habiendo  sido  preguntado  el  repe- 


tido  señor  Mazo,  (Burlándose  de  los  oíros.)  di  jo  que  no  era 
necesario,  y  que  la  cedía  en  pleno  dominio  y  propiedad 
á  la  futura,  con  todo  lo  que  contener  pudiera,  tanto  en 
especies  metálicas,  como  en  billetes,  acciones  al  porta¬ 
dor,  etc.,  etc.  (El  Escribano  acosado  por  la  rapidez  del  que 
nota,  quiere  mojar  la  pluma,  Mazo  le  coge  la  mano  al  vuelo  y  se 
la  vuelve  á  poner  sobre  el  papel  para  que  aligere.)  La  dicha 

caja  se  halla  herméticamente  cerrada  con  tres  cerradu¬ 
ras,  para  que  sea  entregada  á  los  futuros  cónyuges;  y 
después  de  la  celebración  del  contrato  por  ellos  abier¬ 
ta.» 

Tufie  y  Yerg.  ¡Abierta! 

Verg.  ¿Y  cómo! 

Mazo.  (Con  dignidad.)  Como  lo  juzguen  conveniente. 

Verg.  Es  decir,  forzándola. 

Mazo.  ¡Forzándola!...  ¡lavo  mis  manos;  yo  tengo  caja  y  la  doy 

(Al  Escribano.)  ¿no  es  esto? 

Tufie.  No  tiene  usted  derecho  para  eso.  (Se  levanta  con  la  silla  y 

viene  á  plantarse  delante  de  la  mesa,  volviendo  la  espalda  al  pú¬ 
blico.)  Pero  señor,  no  tiene  derecho  para  eso. 

Mazo.  Me  lo  tomo. 

Escrib.  Dice  que  se  lo  toma.  (Á  Tufié.) 

(Durante  toda  esta  escena,  el  Escribano,  que  á  veces  desaparece 
entre  el  grupo  agitado  de  los  tres  hombres,  no  se  ocupa  mas  que 
de  librarse  de  ser  manchado  en  aquella  peligrosa  pantomima.) 

Verc.  (ai  Escribano.)  Dá  en  contrato  una  cosa  que  es  nuestra. 
Mazo.  Doy  en  contrato  una  cosa  que  es  mia. 

Tufie.  Es  de  los  tres. 

Escrib.  (á  Mazo.)  Entonces  propiedad  colectiva...  tienenrazon. 
Mazo.  Es  mia,  y  está  en  mi  casa  hace  diez  y  ocho  años,  com¬ 
prada  con  mi  dinero,  de  que  guardo  recibo. 

Escrib.  (Tirado  por  todos  lados,  á  los  otros.)  Entonces  propiedad  in¬ 
dividual,  está  en  su  derecho. 

Tufie.  (Acalorándose.)  Comprada  por  cuenta  de  la  sociedad. 
MAZO.  Nada  de  eso,  (Cogiéndole  á  Tufié  la  silla  y  plantándose  á  la 
izquierda  del  Escribano.)  no  hay  acta  de  Sociedad. 

Tufie.  (Rabioso  y  lanzándose  á  él.)  No  hay  necesidad  de  acta. 
Verg.  El  convenio  verbal  entre  testigos  basta.  (Dando  sobre  la 

mesa  y  pasando  á  la  izquierda.) 

Escrib.  En  efecto. 

Mazo.  (Dando  en  la  mesa.)  Y  yo  le  digo  á  usted  que  es  insufi¬ 
ciente. 


ESCRIB.  ¡Jesucristo!  (Logra  desprenderse  lodo  ajado  y  deshecho.) 

Mazo.  (Levantándose.)  Bien  está;  pleitearemos. 

TüFIE.  (Asustado.)  ¿Eh? 

Tiburcio.  ¿Un  pleito  aliora? 

Cesar.  (ap.)  La  cosa  marcha. 

Mazo.  Y  aunque  me  quede  sin  camisa,  los  llevaré  á  los  tribu¬ 
nales;  buscaré  un  abogado  que  sepa  embrollar  las  co¬ 
sas  y  que  las  baga  durar  tres  años. 

Tufie.  ¡Tres  años!  (Asustado.)  no,  entonces  yo  renuncio. 

VERG.  Yo  nO  renuncio.  (Sentándose  en  medio  muy  contento.)  Ten* 
dremos  pleito...  asi  me  distraeré. 

Mazo.  Y  se  ocuparán  de  él  los  periódicos,  y  saldrá  á  relucir 
nuestra  vida  privada,  y  se  sabrá  que  Yergara  es  un 
solterón  que  tiene  treinta  y  seis  relojes  y  ochenta  cajas 
de  rapé. 

VERG.  (Muy  risueñe. )  ¿Y  bien? 

Mazo.  Y  el  mejor  dia  leeremos:  «Un  crimen  espantoso  ha  lle- 
»nado  de  consternación  á  los  vecinos  de  la  calle  del 
»Barquillo  » 

Yerg.  ¿Eh? 

Mazo.  (Prosiguiendo.)  «Arrastrados  por  la  codicia,  unos  malhe- 
»chores  han  logrado  introducirse  durante  la  noche  úl- 
»tima  en  la  suntuosa  habitación  en  que  vivía  solo  el 
wseñor  don  Modesto  Vergara,  negociante  retirado...» 

Yerg.  (Asustado.)  ¡En  mi  casa! 

Mazo.  (continuando.)  «Y  esta  mañana,  al  volver  de  la  compra 
»su  ama  de  gobierno,  se  le  ha  encontrado  ahorcado  en 
»la  chimenea  de  la  cocina.» 

VERG.  (Aterrado  )  ¡Ahorcado! 

Mazo.  ¡Ahorcado! 

Tufie.  ¡Ahorcado! 

Tiburcio.  ¡Ahorcado! 

Yerg.  (Asustado.)  ¡Quiere  usted  callar  y  no  decir  semejantes 
atrocidades!...  ¡Ay!  me  ha  entrado  un  sudor  frió... 
¡Ahorcado  del  fogon!...  Tome  usted,  ahí  tiene  su  lla¬ 
ve...  y  haga  lo  que  le  acomode...  no  quiero  oir  hablar 
mas  de  pleitos,  ni  de  ladrones,  ni  de  casamiento,  por¬ 
que  me  voy  á  volver  loco...  (Arroja  la  llave.)  loco!  (Vá  á 

buscar  al  escribano.) 

llBURCIO.  (Que  desde  hace  algún  tiempo  ha  sido  acometido  de  algunos 
movimientos  nerviosos,  que  anuncian  un  ataque.)  ¡Y  yo  tam¬ 
bién!  ¡y  yo  también! 


Mazo.  (Triunfante.)  Etl  fin,  puedo  cantar  victoria.  (Blandiendo 
las  llaves.)  Venga  usted  acá,  señor  yerno. 

TBURCIO.  (Con  toques  nerviosos  que  no  puede  reprimir.  Levantándose.) 

¡El  yerno!...  ¡el  yerno!...  perdone  usted,  señor  Mazo, 
yo  le  respeto  á  usted. 

Mazo.  ¿Qué  demonios  de  gestos  hace  este  ahora! 

Tiburcio.  Yo...  ciertamente...  tendria  á  mucho  honor,  pero  la 
verdad... 

Mazo.  ¿Y  bien? 

Tiburcio.  Y  bien  (ei  ataque  vá  en  aumento.)  yo  conozco  que  no  soy 
para  esto. 

Luis.  (Ap.)  ¿Qué  dice? 

Mazo.  ¿Qué  está  mascullando  ahí? 

Tiburcio.  (con  cñspadones  y  gritando.)  Si  señor,  ya  tengo  bastante, 
y  antes  que  ser  yerno  de  usted,  preferiría  estar  oyendo 
toda  mi  vida  una  murga. 

Mazo.  (Exasperado.)  ¡Ira  de  Dios!  Desprecia  á  mi  hija.  (Quiere 

echarse  sobre  él.) 

Todos.  (Deteniéndole.)  Señor  Mazo.  * 

Cesar.  ¡Tío! 

Mazo.  Déjenme  que  le  asesine. 

Tiburcio.  (Rechinando  los  dientes  y  aullando.)  No  hay  que  acercarse. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  MARIQUITA,  LUCIA  y  PLÁCIDA,  que  vienen  alarmadas,  poco  des* 

pues  DOÑA  ROSA. 

Lugia  y  Mariq.  ¡Qué  ruido! 

Placida.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Mazo.  (Rugiendo.)  ¡Oh! 

Lucia.  (Corriendo  á  él.)  ¡Papa! 

Mariq.  ¿Qué  hay? 

Mazo.  ¡Ese  bergante,  que  no  quiere  casarse  contigo! 

•  Mariq.  (Con  alegría.)  ¡No  quiere! 

Mazo.  (Cu  yo  ataque  ha  cambiado  de  carácter  y  toma  un  giro  sentimen¬ 

tal.)  ¡Ay!  ¡pobre  hijita  mia!  (Estrechándola  en  sus  brazos.) 

Mariq.  ¡No  se  aflija  usted,  papá!  si  yo  tengo  quien  me  quiera, 
sin  dote  y  sin  nada. 

Luis.  Si  por  cierto,  (viendo  entrar  á  su  madre.)  Mamá,  venga  us¬ 
ted  aqui. 

Rosa.  Hijo  mió...  (Dirigiéndose  á  Mazo.)  ¿Cómo  tiene  usted  valor 


de  sacrificármelo? 

Mazo.  ¡Dios  nos  asista!  doña  Rosa!...  Tufié...  ate  usted  á  su 
mujer. 

Rosa.  (Abarrándose  al  Escribano.)  Me  COlOCO  bajo  la  protección  de 
las  leyes. 

EsCRIB.  Señora,  suelteme  usted.  (Doña  Rosa  se  pone  á  hablarle  bajo 
con  mucha  animación.) 

Mazo.  (Que  no  sabe  ya  donde  está.)  Díganme  ustedes,  ¿que  es  lo 
que  yo  iba  á  hacer? 

Lucia,  (señalando  á  María.)  Papá,  iba  usted  á  abrazar  á  María. 

Mazo.  (Enternecido.)  ¡ Ah!  ¡es  verdad!  Yen,  hija  mia,  ven  á  mis 

braZOS.  (César  se  mete  por  debajo  y  recibe  el  abrazo.)  ¿PeTO 

á  quién  estoy  yo  abrazando? 

Cesar.  ¡Ah!  ¡tio!  ¡este  abrazo  me  ha  hecho  mucho  bien!  ¡no 
me  le  quite  usted! 

Mazo.  ¿Hablas  con  sinceridad?...  Bien  pensado...  eres  un 
guapo  chico...  Sino  fuera  por  tí,  Mariquita  seria  á  estas 
horas  mujer  de  ese  cernícalo. 

Cesar.  Mientras  que  ahora  podrá  serlo  de  Luisito,  á  quien 
ama...  como  yo  amo  á  Lucia. 

Mazo.  No  dices  mal...  (Á  murcio.)  Ese  será  tu  castigo,  badu¬ 
laque...  (Á  Luis.)  María  es  tuya. 

Luis.  ¡Qué  dicha! 

Mazo.  Plácida,  trae  la  hucha. 

Todos.  ¡Ah! 

Tufie.  (Ap,)  Ea,  ahora  vamos  á  ver. 

Mazo.  (á  Luís.)  Si,  María  es  tuya...  te  la  doy,  (plácida  pone  la 
caja  sobre  la  mesa.)  con  todo  lo  que  contiene  la  hucha... 
Si,  todo.  (Abre.) 

Verg.  (Mirando.)  ¡Nada! 

Tufie.  ¡Nada! 

Lucia,  Cesar,  Plac.  y  Mariq.  ¡Nada  absolutamente! 

TlBURCIO.  (Frotándose  las  manes  y  ap.)  ¡Eh!  ¡SÍ  lie  hecho  yO  bien! 

Mazo.  (á  Tufié  y  Vergara.)  ¡Ah!  es  asqueroso. 

Tufie.  ¿El  qué?  después  de  todo... 

Verg.  Usted  tampoco  ha  puesto  nada. 

Mazo.  Yo  mantenía  á  Mariquita. 

Tufie.  Y  yo  á  mi  hijo. 

Verg.  Y  yo... 

Cesar.  Á  los  conejos. 

Tiburcio.  (Riendo  y  para  sí.)  Ahora  me  alegro  de  no  haberme  mar¬ 
chado. 


Mazo.  (Mirando  reir  á  Tiburcio.)  ¡Y  se  rie  el  miserable!  ¡triunfa! 

Rosa.  (ai  Escribano.)  ¿Qué  me  viene  usted  á  mí  con  que  la 
mujer  debe  seguir  á  su  marido? 

EsCRIB.  ¡Señora,  yo  necesito  aire!  (Doña  Rosa  continúa  detenién¬ 
dole.) 

Tufie.  ¡Sin  dote!  (Á  César  y  Luis.)  Nos  hemos  lucido. 

Mazo.  No  me  he  de  quedar  sin  venganza.  (ap.)  ¡Sin  dote!... 
¿quién  ha  dicho  que  sin  dote?...  El  dote  está  aqui... 

(Sacando  la  cartera  del  bolsillo  y  metiéndosela  por  las  narices  á 
Tiburcio.)  ¡Cuatro  mil  duros! 

TiBL'RCIO.  (Dejando  de  reir  de  pronto.)  ¡All!  ¡ball! 

Cesar.  ¡Vivumitio! 

MAZO.  (Nervioso.)  Si,  yo  Se  lOS  doy  (Sacando  los  billetes  de  la  cartera 
y  pasándoselos  á  Tiburcio  delante.)  Yo  doto  á  María...  yo 
SOlO...  (Mirando  de  arriba  abajo  á  Tufié  y  Verg-ara.)  Y  pro¬ 
híbo  á  los  demas  que  pongan  ni  un  mal  ochavo  en  la 
hucha.  Se  lo  prohíbo. 

Verg.  Lo  prohibe,  lo  prohíbe. 

Mazo.  Si,  señor,  que  lo  prohíbo. 

Verg.  Si  uno  quisiese... 

Mazo.  Le  reto  á  que  lo  haga. 

Verg.  ¿Me  reta  usted  á  mí? 

Mnzo.  Si . 

VERG.  (Sacando  la  cartera.)  ¿Me  reta  USted?  (Volviendo  á  metérsela 
en  el  bolsillo.)  Hace  usted  perfectamente. 

Tiburcio.  (Para  sí.)  ¡Cuatro  mil  duros!...  ¡Por  vida  de!...  Ahora 
siento  no  haberme  marchado. 

Mazo.  (volviéndose  á  Tiburcio.)  ¡Ah,  babieca!  tú  hacías  dengues 
á  mi  hija...  prefieres  la  murga...  Pues  bien,  ya  tiene 
marido  y  dote.  Señor  Escribano,  pronto,  venga  usted. 

Todos.  ¡El  Escribano!  pronto. 

ESCRIB.  (Mareado  y  en  el  centro.  )  Señores,  aqui  estoy:  este  ruido, 
estas  voces...  ¡ay,  ay,  ay!  yo  no  sé  lo  que  siento. 

Cesar.  ¿Qué  le  dá  á  este? 

Escrib.  Creo  que  voy  á  tener  un  ataque  de  nervios. 

Cesar.  ¡Dios  eterno!  Hasta  el  Escribano. 

Mazo.  (ai  público.)  Imploran  vuestra  indulgencia, 

angustiados,  temblorosos, 
los  pobrecitos  nerviosos. 

¡Tened  con  ellos  clemencia! 

No  agravéis  nuestra  dolencia: 
tras  de  tanto  y  tanto  susto 


evitadnos  el  disgusto 
de  escuchar  vuestros  rigores. 
¡Ea,  un  aplauso,  señores! 
Dadnos  por  hoy  ese  gusto. 


FÍN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia ,  no  hallo  incon¬ 
veniente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  17  de  Diciembre  de  1863. 


El  Censor  de  Teatros, 
Antohio  Ferrsr  t>zi  Rio. 
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¡oso  caballero  es  D.  Dinero. 
¡>s  veniales. 

I)  y  castigo,  ó  la  conquis- 
|¿  Ronda. 

| onvido  al  Coronel!-. 

¡  mucho  abarca . 
leerte  la  mial 
I  es  el  autor? 


¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Rival  y  amigo. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  ( Patrón  de  Madrid). 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconleso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Un  amor  ó  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  "prietas. 
Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco 


Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quemaropa 
¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla, ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


|;a  v  Medoro. 
u  de  buena  ley. 

I  masleo. 

i 

lina  la  Gitana. 
$  y  Marte. 

|r Flora. 


inando, 
ariquita . 

jisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 


Jjiller. 

«riño. 

B  vo  de  una  ópera. 

»sero  y  la  maja. 

Ío  del  hortelano, 
lita  y  en  Marruecos. 

§“!  en  la  ratonera. 

¡no  mono. 

«s  de  carnaval, 
itrio  (drama  lirico.) 

’o  ilion  de  la  Rioja  [Música) 
hbnde  de  Letorieres 


El  mundo á  escape. 

El  capitán  español. 

El  corneta. 

El  hombre  feliz. 

El  caballo  blanco. 

El  Colegial. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  {Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  nochede  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita . {Música.) 
Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

La  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro, 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encaütaoa. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 

1.a  Jardinera  / Música | 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  Valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  de  la  Alcarria. 

Los  herederos. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  ( Música . 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  ¿  la  Reina. 

Pedro  v  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Tor  amor  al  prójimo. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo 


elección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm  40, 
fjundo  de  la  izquierda. 
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Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  uúm.  9. 

PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería ........ 

Avila . 

Badajoz  ........ 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar.. .'.  . . . 

Bilbao. ..  .... ... 

Burgos. . . .... . . . 

Cáceres.. . ...... 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón. ...... 

Ceuta.. ........ 

Ciudad-Real . 

Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba . 

Cor uña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . . 

Guaclalajara . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

I.  de  Puerto-Rico. 

Jaén . 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño . 

Lorca . 


Robles. 

Perez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

López. 

Ordoñez. 

Sucesor  de  Mayol. 
Cerdá. 

Coron. 

Asíuy. 

Hervías 

Valiente. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 
Muñoz  García. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

O  ñau  a. 

Charlain  y  Fernz. 
Quintana. 

Ósorno. 

Guillen. 

José  Mestre. 
Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 


Lucena  . 

Lugo . . .  •  • . 

Manon-  . 

Málaga . 

Idem . 

Mataró . . . 

Murcia . . 

Orense . 

Orihuela . 

Osuna . 

Oviedo . . 

Patencia . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

Pto.  deSta.  María. 

I 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando . . . 

Sanlúcar.. . 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander.  . 

Santiago . . . 

San  Sebastian . . . 

Segorbe. . 

Segovia _ _ _ 

Sevilla. . . 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel .  ........ 

Toledo . 

Toro. . 

Valencia . 

Vailadolid . 

Vigo . . 

Villan.3  y  Geltru. 

Vitoria . 

Ubeda . 

Zamora . 

Zaragoza . 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

Hered.de  Andrion 
Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

[Y1—’!,’  ‘ez. 

Cuas  fio  5Z  e  hijos. 

Ge^5£t 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Val  derrama. 
Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Martínez. 

Esper. 

Power. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

M  engol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  comp. 
Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Mariana  y  Sanz. 
H.  de  Rodríguez 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

Illana. 

Bengoa. 

Fuertes. 

Lac. 


